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1.  inCendios exClusivos de vegetaCión

1.1. inCendios: ConCepto y ClasifiCaCión 

El ecosistema necesita el fuego para la regeneración de 
bosques y montes, ya que aporta estrategias rebrotadoras 
y de germinación tras su paso. Sin embargo, actualmente, 
ha perdido este carácter para convertirse en una terrible 
amenaza, no solo para la biodiversidad sino también para 
la seguridad de la población.

En España, país de la Unión Europea más afectado, el nú-
mero de incendios provocados por el ser humano supera el 
96%. En este sentido, según la organización Greenpeace, 
la superficie afectada por incendios forestales en 2013 su-
peró las 18.000 ha; y en 2012, las 135.000 ha.

Entre los factores que influyen en este incremento se inclu-
yen diversos problemas como: 

• La falta de prevención.

• El abandono rural y otras dificultades estructurales.

• La mayor frecuencia e intensidad de las olas de calor 
y el aumento de las temperaturas hace que los incen-
dios sean más frecuentes y de mayor intensidad.

El incendio es el fuego que se extiende sin control y afecta 
a la vegetación que no estaba destinada a arder. Para que 
un fuego pueda considerarse incendio, es esencial la falta 
de control. Por eso, siempre que estén permitidos y contro-
lados, no se consideran incendios; ejemplo de ello son las 
quemas de pastos o matorrales o el empleo del fuego para 
eliminación de residuos forestales.

En climas de tipo mediterráneo, es habitual que se produz-
ca un periodo de sequía prolongado cuando las tempera-
turas medias son más altas. Durante este periodo, la vege-
tación se seca total o parcialmente, por lo que se convierte 
en altamente inflamable. Por este motivo, cualquier fuego 
puede provocar un gran incendio forestal y devastar cientos 
o miles de hectáreas.

1.1.1. inCendio forestal

Se considera incendio forestal al fuego que se propaga sin 
control por un terreno en el que vegetan especies foresta-
les arbóreas, arbustivas, de matorral o herbáceas, ya sea 
espontáneamente o bien procedan de siembra o plantación 
y cumplan o puedan cumplir funciones ambientales, protec-
toras, productoras, culturales, paisajísticas o recreativas.

También tienen la consideración de incendios forestales los 
que afecten a:

• Los terrenos yermos, roquedos* y arenales.

• Las construcciones e infraestructuras destinadas al 
servicio del monte en el que se ubican.

• Los terrenos agrícolas abandonados que cumplan las 
condiciones y plazos que determine la comunidad au-
tónoma (en el caso de España), y siempre que hayan 
adquirido signos inequívocos de su estado forestal.

• Todo terreno que, sin reunir las características des-
critas anteriormente, se adscriba a la finalidad de ser 
repoblado o transformado al uso forestal, de conformi-
dad con la normativa aplicable.

• Los enclaves forestales en terrenos agrícolas con la 
superficie mínima determinada por la comunidad autó-
noma (en el caso de España).

1.1.2. inCendio agríCola

Es un incendio agrícola el fuego que se propaga sin control 
por un terreno dedicado al cultivo agrícola. 

Se considera suelo agrícola aquel que se utiliza en el ámbito 
de la productividad para hacer referencia a un determinado 
tipo de suelo que es apto para todo tipo de cultivos y planta-
ciones, es decir, para la actividad agrícola o agricultura.

1.1.3. inCendio de vegetaCión en suelo urbano

Son los incendios de cualquier tipo de combustible vegetal 
en suelo urbano sin influencia forestal. Por ejemplo, los in-
cendios en parques y jardines, cunetas de caminos y carre-
teras en suelo urbano, entre otros. 

1.2. inCendios de interfaz urbano forestal

La interfaz urbano forestal es una zona que incluye tanto 
edificaciones dentro o próximas a espacios de vegetación 
forestal, lo que añade complejidad a cualquier intervención 
sobre ella al incorporar dos entornos muy diferentes.

Esta interacción representa un escenario diferenciado res-
pecto al riesgo de incendio que se conoce como incendios 
de cuarta generación. En este tipo de incendios, el fuego 
puede alcanzar las edificaciones y, además, propagarse 
por la existencia de combustibles no forestales, como la 
propia vivienda o la vegetación de jardines. 

Este escenario no se puede presentar de 3 modos:

• Estructuras (viviendas, almacenes, instalaciones…) 
insertadas en una masa forestal habitualmente de 
manera agrupada (estructuras anejas o próximas), 
escenario en el que domina la vegetación sobre las 
estructuras (urbanizaciones, pueblos, etc., cercanos o 
rodeados de masa forestal).

• Zonas de vegetación aisladas en medio de áreas urba-
nizadas (parques…).

• Estructuras aisladas en medio de áreas forestales o 
agrícolas.

En este escenario el riesgo de incendio se incrementa por 
la fuente de peligro y especial vulnerabilidad: 

• Fuente de peligro: la presencia de espacios urbaniza-
dos en contacto con superficies forestales incrementa 
las posibilidades de ignición.

• Mayor vulnerabilidad de los espacios forestales: por 
la población que vive en el entorno de estos espacios. 
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

 
Imagen 1. Interfaz urbano forestal - Base Cartográfica Nacional, 

Instituto Geográfico Nacional, Ministerio de Fomento, 2010, Proyecto 
“CorineLandCover 2006”

1.3. ClasifiCaCión de los inCendios

Una primera clasificación de los incendios puede ser se-
gún la superficie afectada: 

• Conato: cuando afectan a superficies <1 ha.

• Incendio: cuando afectan a superficies ≥1 ha.

• Gran incendio forestal: incendio forestal que afecta a 
una superficie ≥500 ha.

Una segunda clasificación sería según el estrato vegetativo 
por el que se propaga. Así tenemos fuegos de suelo o sub-
suelo, superficie, antorcheo, copas pasivo y copas activo. 

1.3.1. suelo o subsuelo

El incendio se propaga por la materia orgánica en descom-
posición y las raíces.

Casi siempre se queman despacio y en combustión incan-
descente al no disponer de suficiente oxígeno. Solo se de-
tecta por el calor residual que hay en el suelo orgánico y 
para detenerlo es necesario que se realice una discontinui-
dad como una línea de defensa hasta suelo mineral.

Se suele dar en zonas de turbera* o gayuba*. En España 
son escasos y representan un porcentaje muy pequeño. 

1.3.2. superfiCie

El incendio se propaga por el combustible que se encuentra 
sobre el suelo hasta una superficie de 1,5 metros de altu-
ra. Incluye la hojarasca sin descomponer, hierbas, arbustos 
y los leños caídos, pero no inmersos en la hojarasca en 
descomposición (si estuvieran inmersos en la hojarasca 
se consideraría combustible de suelo). Son los incendios 
más frecuentes, ya que este tipo de vegetación, debido a 
su rápida perdida de humedad, resulta muy propicio para el 
inicio y propagación de las llamas.

Imagen 2. Superficie incendio

1.3.3. antorCHeo

En realidad es un incendio que se propaga por superficie, 
ya que por la continuidad vertical corona copas aisladas; 
cuando esta desaparece se seguirá propagando a través 
de los combustibles de superficie.

1.3.4. Copas pasivo

Es el fuego que avanza por las copas de los árboles aco-
plado a un fuego de superficie y no independiente de él. Su 
propagación principal es por el combustible de superficie, 
por lo que si se elimina, se detendrá el fuego.

1.3.5. Copas aCtivo

Es el fuego que avanza por las copas de los árboles, inde-
pendientemente de lo que ocurre en la superficie. Primero, 
se queman las copas, ya que las hojas son combustibles 
ligeros y el viento es más intenso que a nivel de suelo. Des-
pués, se van quemando los combustibles de superficie por 
detrás. Necesita viento fuerte y continuidad de combustible, 
horizontal y vertical.Son incendios de muy alta intensidad y 
difícil control.

Imagen 3. Incendio de alta intensidad
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1.4. partes de un inCendio

Se pueden distinguir las siguientes partes de un incendio: 

• Origen: ubicación donde se ha iniciado el incendio.

• Cabeza: muestra la dirección hacia donde está que-
mando el incendio. Es la parte más caliente y más ac-
tiva del incendio.

• Flancos (izquierdo y derecho): son los lados del incen-
dio, paralelos a la dirección principal de propagación 
del mismo. Pueden tener fuego activo, pero no tan ca-
liente como la cabeza del incendio.

• Cola: es la parte opuesta a la cabeza del incendio y se 
quema más despacio. A menudo está cerca del origen 
del incendio.

• Perímetro: línea límite del incendio o borde del incendio. 
Puede no tener fuego activo en algunas partes.

Imagen 4. Partes de un incendio

• Dedo: un área, generalmente una franja estrecha, que 
es una extensión del incendio principal. Podría ser pe-
ligroso si un dedo flanquea al personal que trabaja en 
el incendio.

• Bolsa: área que no se ha quemado entre el incendio 
principal y cualquiera de los dedos.

• Isla: área de combustible que no se ha quemado den-
tro del perímetro del incendio.

 
Focos secundarios: áreas ardientes fuera del perímetro 
principal. Están generados por el incendio principal a partir 
de material incandescente como pavesas y piñas. Si se de-
sarrollan, pueden llegar a ser grandes focos independien-
tes con sus propias partes y, normalmente, terminarían por 
juntarse con el foco principal.

1.5. morfología del inCendio según el patrón 
básiCo de propagaCión

El conocimiento de las diferentes características físicas de 
los incendios forestales es imprescindible para describir y 

entender su comportamiento. Además, los parámetros físi-
cos más relevantes proporcionan información que puede 
emplearse para tomar decisiones sobre los medios de ex-
tinción necesarios. 

La predicción de las características físicas permite la eva-
luación de consecuencias y efectos de los incendios, lo que 
constituye una ayuda en el diseño de estrategias de lucha 
adecuadas y la planificación.

En general, los incendios forestales pueden adquirir formas 
circulares, elípticas o, lo que es más común, irregulares. 
Tales formas están determinadas principalmente por: 

• Condiciones meteorológicas: dirección y velocidad del 
viento.

• Topográficas: pendiente, tipo de suelo.

• Ecológicas: variación según el tipo de combustible.

1.6. formas de propagaCión de un inCendio 
forestal 

La siguiente figura muestra de forma orientativa las diver-
sas formas en las que puede propagarse el frente de un 
incendio forestal. 

Imagen 5. Tipos de incendio

• Incendio de progresión circular (a): se produce en 
terreno plano, con combustible homogéneo y sin vien-
to. El frente del incendio avanza en todas direcciones 
desde la zona central hacia el exterior.

• Incendio de progresión elíptica (b): se caracteriza 
por la presencia de viento con una dirección predomi-
nante, se quema combustible homogéneo y se propa-
ga sobre terreno plano o pendiente regular (b). 

• Incendio de forma irregular (c, d y e) se desarrolla 
bajo la influencia de viento (con variaciones en su in-
tensidad y dirección), se quema combustible heterogé-
neo y/o se propaga en pendientes irregulares.

• Viento variable y/o topografía irregular con distri-
bución heterogénea del combustible. 
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

• Incendio que, impulsado por el viento, sube por 
una ladera, mientras restos encendidos en movi-
miento y en dirección opuesta al frente mantienen 
el fuego en la base de la pendiente. 

• Un fuerte viento transporta por delante del frente 
material combustible incandescente (focos se-
cundarios).

Un incendio puede presentar un patrón único de desarrollo, 
aunque la realidad es siempre más compleja. Los incendios 
pueden manifestar patrones diferentes pero simultáneos en 
diferentes zonas del fuego o ir encadenando patrones dis-
tintos a lo largo de la evolución del mismo.

El comportamiento y la posible evolución de un incendio 
forestal dependerá directamente del patrón básico de pro-
pagación de este: 

• Combustible: el tipo de combustible puede influir en 
la evolución del incendio y determinar la intensidad y la 
velocidad de propagación. Si está vivo o muerto (más 
seco); si es subterráneo, superficial o aéreo; cantidad, 
grosor, continuidad vertical y horizontal, densidad y 
compactación, contenido en resinas y en humedad. 
Para detectar su influencia, se realizará un estudio del 
combustible que se está quemando y de la forma en 
que se propaga. 
Hay que buscar la oportunidad de extinción en un 
cambio a un modelo de combustible favorable o a una 
modificación en la estructura. 

• Topográfico: influirá la pendiente, la exposición al sol 
(franja horaria del día) y la rugosidad. Los incendios to-
pográficos tienden a quemar ollas enteras y vaguadas 
con lo que cabe esperar que el comportamiento del 
incendio sea igual tanto de cabeza como de flancos, 
por lo que es difícil diferenciarlos. Esta será la forma 
de detectarlos. La oportunidad de extinción se ubicará 
allí donde el factor topográfico sea un aliado, es decir, 
cuando el incendio avance en descendiente, en contra 
de la topografía. 

• Conducido por viento: la influencia del viento depen-
de de su dirección, intensidad y velocidad. Aporta oxi-
geno y deseca el combustible, especialmente el muerto. 
Este tipo de incendio se detecta observando el estado 
de la columna convectiva*  y por la presencia de fuerte 
viento en superficie. 
Son incendios que tienden a buscar crestas divisorias 
y puntos altos. Por ello, se espera la oportunidad de 
extinción en una zona donde el viento no sea un factor 
determinante en el comportamiento del incendio y se 
convierta en un incendio topográfico o de combustible. 
En ese momento, será factible un ataque por flancos 
desde cola hacia cabeza. 

• Ambiente del incendio: se trata de un gran incendio 
forestal creado por una burbuja de condiciones meteo-
rológicas (temperatura, humedad relativa ambiental 
y velocidad de viento) propias. En este caso, solo es 
factible un ataque indirecto en el que se programe una 

ventana de actuación suficiente como para poder rea-
lizar las maniobras necesarias.

1.7. CompetenCias y legislaCión apliCable en 
materia de inCendios (Caso de españa)

En el caso de España, la Constitución vigente de 1978 trans-
firió la competencia para regular la prevención y extinción de 
incendios forestales dentro de su territorio a las comunida-
des autónomas (CC.AA.). Por ello, la mayoría de ellas han 
desarrollado su propia normativa. El estado español tiene 
competencias a nivel estadístico, definición de la estrategia 
forestal en España y coordinación de medios. En caso de 
incendio, intervendrá si la comunidad autónoma lo solicita y 
también si el incendio afecta a varias comunidades. 

Existe una legislación estatal, considerada básica, que las 
comunidades autónomas tienen que respetar a la hora de 
desarrollar su regulación autonómica. Concretamente, la 
Ley de Montes recoge en su articulado una serie de refe-
rencias a los incendios forestales como riesgo para la segu-
ridad pública y para el patrimonio forestal. Las principales 
referencias son: 

• Promoción de campañas de concienciación y sensibi-
lización ciudadana.

• Participación activa de la población en la prevención 
de incendios forestales.

• Determinación de zonas de alto riesgo de incendio fo-
restal y elaboración de planes de defensa de dichas 
zonas.

• Obligación de toda persona de comunicar la existencia 
de un incendio y, en su caso, de colaborar en las ta-
reas de extinción del mismo.

• Necesidad de coordinación entre las diferentes admi-
nistraciones públicas en materia de prevención y lucha 
contra los incendios.

• Fijación de un mando único como director técnico de 
la extinción.

• Obligación de restaurar los terrenos afectados por un 
incendio, prohibiendo el cambio de uso forestal de los 
mismos.

• Establecimiento de responsabilidades administrativas 
por incumplimiento de las obligaciones derivadas de la 
Ley de Montes.

Además establece que el Estado español colaborará con las 
comunidades autónomas en la normalización de medios ma-
teriales de extinción de incendios así como en el despliegue 
de medios estatales para apoyar y completar los destinados 
por las CC.AA. a la extinción de incendios forestales.

Finalmente, conviene señalar que en España, la normati-
va de Protección Civil también se aplica a la extinción de 
incendios. Como en el caso anterior, existe una legislación 
básica estatal cuyo contenido deben respetar las comuni-
dades autónomas al desarrollar la normativa aplicable den-
tro de su territorio.
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2.  transmisión del Calor en los 
inCendios forestales

Existen diversos factores que intervienen en la transmisión 
del calor en los incendios forestales: 

• La distribución espacial de los combustibles, según 
sean de suelo o aéreos.

• La pendiente del terreno.
• La compacidad o ahuecamiento de la capa combus-

tible.
• El viento, etc.

Esa transmisión del calor se produce por los mecanismos 
de conducción, radiación y convección.

2.1. ConduCCión 

La conducción transmite el calor entre sólidos mediante 
contacto, a una velocidad que varía con la conductividad 
térmica* de la materia que recibe el calor. La conductividad 
de la materia vegetal es baja y, además, salvo en la hoja-
rasca y leña delgada, el contacto es imperfecto. Por ello, es 
un mecanismo poco eficiente para la transmisión del calor 
entre combustibles forestales.

El parámetro de la compacidad* de la capa combustible 
está relacionado con la conducción. A mayor compacidad, 
mayor eficiencia en la conducción (por ejemplo en la pino-
cha de pino silvestre (Pinussylvestris) o en la hojarasca de 
haya (Fagussylvatica) que forman tapices muy compactos). 
Sin embargo, esta compacidad que favorece la conducción 
es contrarrestada por la falta de aire interpuesto, lo que li-
mita la combustibilidad de estas capas fuera de los perio-
dos secos.

2.2. radiaCión 

La radiación consiste en la transmisión del calor como on-
das electromagnéticas a través del aire. La continuidad ho-
rizontal y vertical de los combustibles influye decisivamente 
en la eficiencia de la radiación.

La relación superficie/volumen favorece el efecto de la ra-
diación, al aumentar tanto la superficie que irradia calor 
como la que la recibe.

Es lo opuesto a la compacidad; podría denominarse ahue-
camiento*, ya que este favorece la radiación. Esto es así 
porque el calor se transmite por el aire interpuesto en la 
capa de combustibles, siempre que los huecos no sean ex-
cesivamente grandes, lo que incrementaría la distancia que 
debe recorrer el calor. Por ejemplo, una capa de hojarasca 
de roble melojo (Quercus pirenaica) que tiene gran canti-
dad de aire en sus huecos; los matorrales bajos o altos; 
y combustibles de superficie y aéreos que son continuos.

2.3. ConveCCión

Es el mecanismo que contribuye con más eficacia a la 
transmisión del calor. Consiste en el transporte del calor 

por el aire que se expande al recibirlo desde el foco calorí-
fico, lo que disminuye su densidad y provoca su ascensión. 
Cuando el aire contacta con los combustibles situados a 
mayor altura que el foco, cede el calor que transporta y 
desciende.

La convección convierte a los combustibles aéreos en dis-
ponibles y es responsable de que los incendios de superfi-
cie puedan convertirse en fuegos de copas.

El efecto combinado de la convección y la pendiente ace-
lera la desecación* por el calentamiento de los combusti-
bles situados por encima del foco calorífico. Esto favorece 
la propagación cuesta arriba. Sin embargo, cuesta abajo 
la propagación no funciona, ya que el calor se transmite 
solamente por radiación y el progreso del fuego es mucho 
más lento.

2.4. emisión de partíCulas en igniCión

En el desarrollo de incendios forestales es frecuente la pro-
yección a distancia del frente del fuego de partículas ve-
getales incandescentes o inflamadas (pavesas). Esto pue-
de originar incendios secundarios fuera del perímetro del 
incendio. Este fenómeno, definido como “salto de fuego”, 
depende de varios factores, como son las características 
del fuego, la vegetación y las condiciones climatológicas. 
Sus consecuencias son importantes en las estrategias de 
la lucha contra incendios, ya que afecta a la propagación 
del fuego, reduce la eficacia de las estructuras preventivas, 
y puede poner en riesgo tanto a los equipos participantes 
en la extinción como a las zonas habitadas próximas.

Imagen 6. Saltos de fuego

Esta proyección de partículas se suele dar con más fre-
cuencia en masas de pinos con fuego en las copas, hasta 
una distancia de medio kilómetro (o de pocos metros, se-
gún el caso), en las horas centrales del día y con tempe-
raturas desde suaves a altas (20º a 35º aprox.), poca hu-
medad (entre 20% y 50% aprox.) y viento entre moderado 
y vivo (16 km/h. a 39 km/h. aprox.). Las proyecciones más 
peligrosas son las piñas del pino carrasco y la corteza del 
eucalipto.  

Las ráfagas de viento favorecen la emisión de partículas, 
su transporte a grandes distancias, así como la eclosión de 
focos secundarios.
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

Las zonas con relieve accidentado son propicias a la apari-
ción de saltos largos que influyen sobre el comportamiento 
del fuego y la columna de convección. 

3. faCtores que determinan el 
Comportamiento de un inCendio 
forestal

El comportamiento de un fuego de vegetación depende de 
lo que se conoce como gran triada: 

• Las características del terreno: topografía.

• El ambiente del sector que está siendo afectado: cli-
matología y tiempo atmosférico.

• Las propiedades del material vegetal que está ardien-
do: el combustible vegetal. 

3.1. topografía

Efectos directos sobre el incendio: pendiente, orientación y 
configuración del terreno.

• La topografía es la más constante de los tres compo-
nentes y tiene gran influencia en los otros dos. Los 
factores topográficos que afectan de forma importante 
al comportamiento del fuego son la configuración, la 
exposición y la pendiente.

• La configuración o relieve condiciona el clima, espe-
cialmente por la formación de microclimas, y tiene gran 
influencia en los regímenes de viento que van a incidir 
en la dirección y velocidad de propagación del fuego.

• La exposición, o posición de las laderas de las monta-
ñas respecto al ángulo de incidencia de los rayos sola-
res, tiene un efecto importante sobre la temperatura y 
la humedad relativa. En general, las laderas de solana 
tienen una temperatura mayor y sus vegetales menor 
cantidad de agua y, por tanto, de combustible. Por el 
contrario, las laderas de umbría tienen menos tempe-
ratura y sus vegetales mayor humedad. 

• La pendiente es el factor topográfico más importante 
en el comportamiento del fuego. Ejerce influencia en 
las formas de transmisión de energía, de manera que 
en las zonas altas los fenómenos de convección y ra-
diación son más eficientes. Por eso, a mayor pendien-
te, mayor será la velocidad de propagación del fuego 
que asciende y más lento el progreso de las llamas en 
sentido descendente.

Los fondos de barrancos con mucha pendiente y lade-
ras muy próximas son los que tienen condiciones ade-
cuadas para una rápida propagación, ya que, cuanto 
más reducidos sean los espacios abiertos en el desa-
rrollo del incendio forestal, más rápido se calentará el 
aire que lo rodea. Esto provocará que el ascenso del 
aire se acelere y se generen vacíos que serán ocupa-
dos por las llamas. 

3.1.1. influenCia de la topografía en el tiempo 
atmosfériCo

Con carácter general puede decirse que las elevaciones 
del terreno suponen un obstáculo para el movimiento de las 
masas de aire que al superarlas sufren variaciones en su 
temperatura y contenidos de humedad.

La topografía tiene una gran influencia en los vientos ge-
nerales, ya que modifica velocidad, dirección y comporta-
miento. Además, es la causa de formación de fenómenos 
locales que afectan notablemente a los incendios.

3.1.2. relaCión de la topografía en los Combusti-
bles

Los factores topográficos –altitud, exposición, pendiente y 
configuración del terreno– están directamente relacionados 
con la clase, cantidad y humedad de los combustibles.

• Altitud: la altitud es un factor determinante en el desa-
rrollo de la vegetación, ya que a mayor altitud, menor 
cantidad de vegetación y, por tanto, menor cantidad de 
combustible. 

• Exposición: se refiere a la orientación o posición de 
laderas y/o pendientes, por lo que también influye en 
el desarrollo de la vegetación y en el desarrollo del 
incendio por las variaciones de viento y radiación solar 
que reciben las laderas. Como carácter general puede 
decirse que las orientaciones de solana están más se-
cas y tienen menos cantidad de combustibles que las 
de umbría.

• Pendiente: tiene una gran influencia al favorecer la 
continuidad horizontal y vertical de los combustibles. 
Los efectos de la pendiente y el viento son similares, 
pero se diferencian en la forma en que influye sobre 
la velocidad de propagación. Así, un fuego con fuer-
tes corrientes de viento se propaga cien veces más 
rápido. Sin embargo, la existencia de pendientes hace 
que la propagación sea solo veinte veces mayor. Nor-
malmente, la pendiente se calcula en grados o en por-
centaje (una pendiente con un ángulo de 450 equivale 
a un 100% en porcentaje). 

3.2. Climatología y tiempo atmosfériCo

En los incendios forestales interesan tres factores:

• Tiempo previo: como factor de riesgo y determinación 
de la cubierta forestal.

• Tiempo actual: como causa desencadenante (rayo, 
combustión y otros).

• Tiempo que transcurre mientras existe el fuego (vien-
to, lluvia, etc.).

3.2.1. variables meteorológiCas

Como ya hemos visto en algunos ejemplos, las variables 
meteorológicas que más influencia tienen sobre un incen-
dio son  la temperatura, la velocidad del viento, la humedad 
relativa y la estabilidad atmosférica. 
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En los ambientes estables y secos del verano, la energía 
del sol aumenta la temperatura y disminuye la humedad 
relativa del aire. Estas variables (temperatura y humedad 
relativa del aire) influyen en el estado de hidratación de los 
combustibles muertos.

3.2.2. temperatura

Es la medida del efecto de la radiación solar. Su efecto so-
bre la vegetación es decisivo, ya que regula la desecación 
y la temperatura interna de los tejidos vegetales que deter-
minan los requerimientos de energía calórica externa nece-
saria para la ignición. Además, influye sobre la humedad de 
los combustibles muertos.

La temperatura es un factor estacional que alcanza valores 
máximos en época estival. También presenta variaciones 
diarias; el periodo más fresco y húmedo del día se registra 
de madrugada, alrededor de las 06:00 h, y la temperatura 
máxima, por la tarde entre las 15:00 y las 17:00 h.

Se trata de una variable con una clara influencia en el in-
cendio. En sí misma es fácil de medir, pero la temperatura 
como tal no aporta nada. Lo que aporta valor es la posibili-
dad de medir su influencia en otros mecanismos de trans-
ferencia de calor, ya que fluctúa permanentemente en el 
tiempo y en el espacio.

Imagen 7. Suelo en fase de calentamiento.

En relación con la temperatura, se puede distinguir: 

• Temperatura del suelo: depende de la composición 
del lecho orgánico y de la composición mineral del 
suelo. Generalmente, el aumento de temperatura de 
esta zona es mínimo.

• Temperatura de la zona de combustible: es la tem-
peratura que se observa en el lecho de combustible, 
por delante de las llamas en el sentido de la progresión 
del incendio. Básicamente es una zona precalentada 
por la radiación, y su temperatura oscila entre mil y mil 
cuatrocientos grados aproximadamente para zonas 
arboladas, lo que se reduce en zonas de matorral has-
ta unos quinientos grados.

• Temperatura de la zona de llamas: los valores de 
esta zona del incendio (entre 700º y 1.000º aproxima-
damente) se caracterizan por sus rápidas y grandes 
fluctuaciones debidas a la turbulencia que genera el 
propio incendio. 

• Temperatura de la columna de convección: por enci-
ma de la zona de combustión, las temperaturas varían 
ampliamente decreciendo de forma muy rápida en fun-
ción de la altura (por ejemplo, en zonas de arbustos, la 
temperatura puede decrecer en tres cuartas partes si 
nos situamos a 3 m. de altura, y en casi otro tercio si 
duplicamos la altura). 

3.2.3. vapor de agua-Humedad

El vapor de agua, es decir, el agua en estado gaseoso, es 
uno de los parámetros más importantes en el inicio y el 
comportamiento del fuego. El aire atmosférico no aparece 
en ningún caso totalmente desprovisto de vapor de agua o, 
lo que es lo mismo, nunca está del todo seco. Sin embargo, 
el grado de humedad puede ser muy variable con valores o 
muy bajos o muy elevados. 

Existen varias formas de expresar la humedad:

• Humedad absoluta

Es la cantidad de vapor de agua (generalmente medi-
da en gramos) por unidad de volumen de aire ambien-
te (medido en metros cúbicos). 

Es una de las formas de valorar la cantidad de vapor 
contenido en el aire que, junto a la temperatura, sirve 
para estimar la capacidad del aire para admitir o no 
mayor cantidad de vapor.

• Humedad relativa

Indica la proporción de vapor de agua de una masa de 
aire sobre el máximo que podría contener con su tem-
peratura. Si la humedad relativa es del 100%, se dice 
que el aire está saturado, ya que no puede contener 
más vapor de agua.

Valores de la humedad relativa por debajo del 30% 
desencadenan condiciones muy favorables para el ini-
cio y la propagación del fuego.

Para saber, aproximadamente, la humedad relativa se 
puede aplicar la siguiente regla: cuando la temperatu-
ra desciende 10º, la humedad relativa del aire se du-
plica. Por el contrario, cuando asciende 10º, se reduce 
a la mitad. 

La humedad del aire afecta al comportamiento del fuego 
de dos formas:

• En la disponibilidad de oxígeno para el proceso de la 
combustión. A mayor humedad relativa del aire, menor 
proporción de oxígeno en el ambiente, lo que se tradu-
ce en un retardo en el proceso.

• Humedad que contiene la vegetación. Cuanto mayor 
sea la humedad contenida en la vegetación, mayor 
será la energía calórica externa requerida para eli-
minar el agua contenida en ella. Esto provoca un in-
cremento en el periodo de la fase de presecado de 
la combustión, con lo que tiene menos energía para 
llegar a la ignición. 
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

Como la humedad relativa depende de la temperatura, tie-
ne una marcada variación diurna con máximos en horas de 
oscuridad y mínimos después del mediodía.

3.2.4. vientos 

El viento es el movimiento del aire con relación a la superfi-
cie terrestre. Al ser un vector*, interesa conocer su dirección 
e intensidad. A grandes rasgos, podría decirse que el viento 
se mueve por: 

• Las diferencias de temperatura de las grandes áreas 
de la superficie terrestre.

• Las diferencias de presión que crean estas diferencias 
de temperatura.

• La rotación de la tierra.

• La fuerza de Coriolis*.

En la atmósfera, existe una relación directa entre presión 
y viento. Por ello, los mapas de isobaras*, representación 
de los valores de la presión atmosférica, constituyen una 
importante fuente de información sobre la velocidad y di-
rección del viento. Así, para saber la dirección del viento, 
se debe tener en cuenta que sopla de forma paralela a las 
isobaras. Por su parte, la velocidad del viento entre dos 
puntos es directamente proporcional a la diferencia de pre-
sión entre ambos puntos, por ello cuanto más juntas estén 
las isobaras, más fuerte será el viento. 

A nivel de superficie, el rozamiento con los elementos del 
terreno y la adaptación del fluido al relieve puede cambiar 
la velocidad y dirección del viento respecto a su componen-
te general.

La velocidad del viento se mide en metros por segundo, en 
kilómetros por hora o en nudos, (medida anglosajona que 
representa las millas marinas por hora).

La equivalencia entre los nudos y el sistema métrico deci-
mal es: 

1 nudo=1,852 kilómetros/hora=0,515 metros/segundo

Por su parte, la dirección, que es de donde procede el vien-
to, se expresa en grados. Los grados se cuentan en el sen-
tido de las agujas del reloj a partir del norte geográfico. Así 
al norte se le asigna el valor de 0º o 360º, al Este, 90º, al 
Sur, 180º, y al Oeste, 270º.

Efecto del viento en los incendios forestales

La fluctuación de la velocidad y la dirección del viento ha-
cen que sus efectos sobre el incendio sean muy complejos. 
Con carácter general, cuanto mayor sea la velocidad del 
viento, mayor será la intensidad y la velocidad de propa-
gación.

El flujo que conlleva la propagación de una llama tiene dos 
componentes, uno vertical y otro horizontal.

El vertical es el más significativo, no tanto porque la llama 
esté inclinada hacia el combustible (incremento de radia-
ción) como por el contacto directo de la llama y el transpor-
te de calor por convección hacia el combustible. El viento 
contribuye a la combustión y a la extensión del fuego por 
diversos mecanismos como por ejemplo:

• Provoca un aumento en la cantidad de oxígeno.

• Influye en la dirección de avance del incendio y permi-
te prever hacia dónde se dirigirá con mayor velocidad.

• Seca los combustibles.

• Transporta chispas y trozos de material encendido de-
lante del incendio, por lo que causa focos secundarios 
fuera de la línea. 

• Aumenta la velocidad de propagación del incendio.

Vientos locales

Existen sistemas de viento secundarios generados por el 
contraste entre el calentamiento y el enfriamiento local del 
suelo, que pueden surgir tanto de forma independiente 
como en combinación con el factor orográfico*.

Se consideran vientos locales a los vientos de ladera, los 
vientos de valle, la brisa, las olas de montaña, Foehn y los 
torbellinos.

a) Vientos de ladera

Los vientos de ladera soplan paralelos a la inclinación de 
las vertientes. Se producen por las fuerzas inducidas por di-
ferencias de temperatura entre el aire adyacente a la ladera 
y el aire exterior a la capa límite de la ladera.

Hay dos tipos de vientos de ladera los ascendentes y los 
descendentes.

• Vientos de ladera descendentes: durante la noche o 
la madrugada, el aire frío tiende a descender hacia los 
valles o llanuras, donde se forma una zona de baja pre-
sión. Por ejemplo, un incendio que se genere durante la 
madrugada en la parte alta de una colina podría dirigir-
se hacia las tierras bajas por diferencias de presión. Las 
características de este tipo de vientos son: 

• Duración: desde las primeras horas de la noche 
(6:00 p.m.) hasta la madrugada (5:00 a.m.).

• Velocidad: 1-10 km/H (lentos).

• Flujo en láminas sin turbulencia.

• Vientos de ladera ascendentes: se dan durante el día. 
El aire en contacto con las laderas se calienta más 
temprano que el de un valle o llanura y se vuelve más 
liviano que el que está a igual altitud. Esto hace que 
sobre el fondo del valle se desencadene un movimien-
to del aire ladera arriba. Este fenómeno cesa cerca 
del ocaso del sol, siempre que no haya nubosidad, en 
cuyo caso se alterarían las condiciones. Las caracte-
rísticas de este tipo de vientos son: 
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• Duración: desde 8:00 a.m. hasta la puesta del sol (6:00 
p.m.); o cuando la ladera  queda en sombra.

• Velocidad: 6-13 km/h.

• Intensidad: En las cumbres el viento puede ser inten-
so, y cuesta arriba hay turbulencias.

Es importante tener en cuenta que si el viento de ladera 
(también ocurre en el de valle) cambia de descendente a 
ascendente, podría activar el fuego en pocos minutos aun-
que estuviera controlado. Es frecuente que esta transición 
del viento se acompañe de una ruptura de la inversión ter-
mina que disminuiría la estabilidad atmosférica y aumenta-
ría las rachas de viento. 

b) Vientos de valle

Los vientos de valle soplan paralelos al eje longitudinal del 
valle. Se producen por gradientes* de presión horizontal. 
Son el resultado de las diferencias de temperatura existen-
tes en el eje del valle o bien de las diferencias de tempera-
tura entre el aire del valle y el aire a la misma altura sobre 
el plano adyacente. 

Durante el día, el sol que calienta el aire provoca corrientes 
ascendentes hacia las partes altas del valle, y durante la 
noche soplan valle abajo, aunque este cambio de dirección 
es más lento cuando se moviliza grandes masas de aire. 

c) Brisa

Una brisa marina se produce en las costas por una dife-
rencia de temperatura ente la tierra y el agua del mar. Du-
rante el día, la mayor temperatura de la tierra da a lugar a 
corrientes de convección que se compensan rápidamente 
por el aire frío procedente del mar. Por la noche, al estar 
más caliente el agua del mar, el mecanismo se invierte; la 
velocidad del viento suele ser menor porque la diferencia 
de temperatura entre el mar y la tierra no es tan acusada en 
ese momento. Es decir, por lo general las brisas nocturnas 
serán más suaves.

Las brisas de montaña, o viento catabático*, se forman es-
pecialmente en las laderas de  solana. Son unos vientos de 
intensidad suave, por lo que su velocidad de propagación 
es de  unos pocos kilómetros por hora.

Imagen 8. Vientos ascendentes y descendentes
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

Este fenómeno se produce porque en las 
horas nocturnas el aire cercano al suelo se 
enfría por radiación y se vuelve más den-
so que el aire que lo rodea. Esto hace que 
la gravedad le obligue a descender por la 
pendiente del terreno, en dirección al va-
lle, refrescando su temperatura. En gene-
ral suele ser débil pero, si la pendiente es 
fuerte y lisa (como sucede cuando el suelo 
está cubierto de hielo o nieve) o si el va-
lle encauza el viento, puede alcanzar una 
fuerza considerable.

Durante el día, en especial si es caluroso, 
se produce la brisa de valle o viento ana-
bático*. En este caso el movimiento es el 
contrario, y se establece un flujo ascenden-
te por la pendiente de las montañas. Esta brisa suele ser 
débil, aunque en los días muy calurosos se refuerza y puede 
llegar a formar movimientos de inestabilidad convectivos con 
la formación de pequeños cúmulos.

d) Olas de montaña

Las olas de montaña son un frente de ondas que sigue des-
plazándose con la masa de aire en la zona de sotavento* 
cuando: 

• Una masa de aire se desplaza deprisa.

• Incidiendo perpendicularmente en el eje de la cadena 
montañosa.

• Sin perder estabilidad. 

Si los senos de las ondas llegan a tocar el suelo, puede 
producirse por subsidencia* un viento caliente y muy seco 
con particularidades semejantes al foehn pero mucho más 
atenuadas.

Aunque no llegue a tocar el suelo, la primera onda anexa a 
la montaña puede producir una turbulencia de eje horizon-
tal que sopla en su parte baja en sentido contrario al flujo 
alto. Si existen cadenas montañosas, puede incrementarse 
el efecto por un fenómeno de resonancia*.

Un indicador de la presencia de las ondas es que sobre 
las crestas se forman unas nubes muy llamativas llamadas 
cúmulos lenticulares.

e) Foehn

Las situaciones meteorológicas más desfavorables suelen 
venir asociadas a vientos terrales o tipo foehn. Son vientos 
muy cálidos, secos y de gran intensidad que soplan desde 
las regiones altas hacia las bajas. Su velocidad y caracte-
rísticas desecantes sobre la vegetación pueden tener como 
consecuencia que los incendios forestales sean realmente 
incontrolables.

Se han llegado a medir vientos foehn de hasta 145 km/h, 
con un contenido de humedad relativa del 3%. Estos vien-
tos suelen terminar bruscamente y no suelen durar más de 
tres días.

Los vientos desecantes tipo foehn afectan, especialmente, 
a las zonas costeras. Esto es así porque su característica 
de soplar de arriba abajo, obliga a las masas de aire a re-
montar la cadena montañosa, donde dejan parte de su hu-
medad. Esto agrava su peligrosidad, ya que por efecto del 
mar, incide sobre vegetación en ambientes de humedad re-
lativa que se desecan muy rápidamente por el viento terral.

Sus efectos son apreciables por la población de las zonas 
en que se producen, por lo que en cada lugar se les conoce 
con una denominación propia, generalmente, asociada a la 
dirección del viento. Por ejemplo en España en la Comuni-
dad Valenciana y Región de Murcia se denominan “Ponien-
te”, en Rumanía “Austrum” o en el sur de Chile “Puelche”. 

f) Torbellinos

Un vórtice* o remolino de fuego es una columna de aire 
ascendente que rota y se desplaza, levantando humo, es-
combros y fuego. 

Estos eventos se desarrollan por el calentamiento de las 
capas atmosféricas inferiores y por la generación de giro 
en el flujo de aire local.

Existen dos tipos de vórtices, según la orientación de su eje 
de rotación respecto del suelo:

• Vórtice horizontal: cuando la rotación es paralela al 
suelo.

• Vórtice vertical: cuando es perpendicular al suelo.

El vórtice contribuye a la propagación del fuego por la 
transferencia de masa y de calor a medida que se despla-
za por la superficie arrojando pavesas que se transportan 
en las corrientes de aire locales. Cuando los vientos en la 
superficie superan los 7 u 8 km por hora, los remolinos de 
fuego tienden a desplazarse con el viento.

Los remolinos de fuego pueden disiparse a los pocos minu-
tos, pero en ocasiones pueden llegar a durar más de una 
hora. 

Imagen 9. Vientos foehn

* Ver glosario
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Imagen 10. Torbellino de fuego

3.2.5. inversión térmiCa

Al aumentar la altitud, generalmente, la temperatura dismi-
nuye. Sin embargo, en ocasiones la regla se rompe y el aire 
más frío se sitúa por debajo de una masa de aire caliente. 
Este fenómeno se conoce como inversión térmica y está 
asociado a sistemas montañosos.

Normalmente, la inversión térmica se produce por la tarde, 
cuando una masa de aire frío y, por tanto, más pesado, 
ocupa el fondo de los valles y desplaza el aire caliente. En 
estas condiciones, al ser más fría la temperatura y mayor 
la humedad relativa, los incendios en el valle suelen estar 
contenidos. Sin embargo, a media mañana se calienta más 
rápidamente el fondo del valle, lo que puede provocar la 
ruptura del cinturón térmico y un aporte súbito de aire des-
de las laderas. Esto determinará un cambio en el comporta-
miento del fuego, hasta entonces contenido, que adquirirá 
mayor velocidad de propagación y la llama mayor longitud. 

Según el mecanismo de formación, se distinguen cuatro 
tipos de inversiones térmicas: 

• Inversión nocturna o de radiación.
• Inversión frontal.
• Inversión marina.
• Inversión por subsidencia*.

a) Inversión nocturna o de radiación

Como su propio nombre indica se forma du-
rante la noche, a medida que el aire cerca-
no al suelo se enfría más rápido que el de 
las capas más altas. 

Durante las primeras horas de la noche, la 
inversión nocturna sobre la superficie es 
débil y poco profunda (generalmente no 
alcanza mucho más de un centenar de me-
tros de profundidad). A medida que avanza 
la noche, la temperatura va disminuyendo 
por enfriamiento radiactivo y el aire frío va 

drenando hacia niveles inferiores, intensificando la inver-
sión que alcanza la máxima profundidad al amanecer. En 
este momento, es cuando las temperaturas en la superficie 
son más bajas.

b) Inversión frontal

La inversión frontal se forma cuando una capa de aire rela-
tivamente frío cerca del suelo pasa por debajo de una capa 
de aire relativamente cálido y menos denso, desplazándolo 
hacia arriba. Este tipo de inversión ocurre con el paso de 
un frente frío.

También puede formarse una inversión frontal cuando una 
capa de aire relativamente cálido asciende por encima de 
una capa de aire más frío y más denso cerca del suelo. 
Esto ocurre con el paso de un frente cálido.

c) Inversión marina

La inversión marina es frecuente junto a la costa de los 
grandes lagos y los litorales de los continentes.

Cuando este tipo de inversión se forma en la costa, una 
masa de aire marino fresca, húmeda y estable pasa por 
debajo de una capa de aire caliente, seco e inestable en 
las planicies bajas junto al litoral, a menudo impulsada por 
la brisa marina. La inversión marina en estas zonas puede 
persistir a lo largo del día, pero es más intensa y evidente 
por la noche.

Cuando el flujo marino hacia tierra adquiere suficiente in-
tensidad, la inversión marina puede alcanzar una profun-
didad suficiente como para permitir que la niebla y los es-
tratos bajos se extiendan a buena distancia tierra adentro 
desde la costa.

d) Inversión por subsidencia

Una inversión por subsidencia la temperatura aumenta con 
la altura porque las capas de aire a nivel medio, vinculado 
a un anticiclón, se hunden progresivamente y se calientan 

Imagen 11. Tipos de inversiones* Ver glosario
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

por compresión al caer desde lo alto. El resultado es una 
capa de aire caliente, seco y muy estable. Se puede prolon-
gar durante días, y a medida que pasa el tiempo y el aire se 
vuelve cada vez más cálido y seco. 

Se da con más frecuencia en las cimas de las cadenas 
montañosas y al final del verano y del otoño, y es más per-
sistente en las zonas con presión atmosférica más alta que 
en las zonas vecinas. Es un fenómeno que favorece los 
incendios porque provoca sequía y altas temperaturas.

3.2.6. tormentas

a) Tormenta ígnea

También llamada tormenta de fuego. Suele ser un fenóme-
no natural que se produce en grandes incendios forestales 
que llegan a alcanzar una intensidad tal que crean su pro-
pio sistema de viento. El movimiento en masa del aire que 
resulta del fuego produce una ignición de gran intensidad 
en un área muy amplia. 

Se produce porque el aire sobre el área incendiada se hace 
extremadamente caliente y produce una corriente ascen-
dente con fuertes ráfagas de viento alrededor y hacia el 
fuego (efecto chimenea). Al mismo tiempo, el aire frío a 
nivel de suelo ocupa el espacio dejado por el aire ascen-
dente, que agita las llamas y aporta un flujo constante de 
oxígeno, incrementando la combustión y la producción de 
calor. Este movimiento de aire genera una gran turbulencia 
que determina que el aire de superficie deambule sin un 
rumbo fijo y sea capaz de producir pequeños tornados y 
remolinos que extiendan el fuego fuera de su zona central 
muy rápidamente.  

El intenso calor generado por una tormenta ígnea se 
manifiesta irradiado (radiación infrarroja), por lo que es 
capaz de incendiar combustible más allá del propio fue-
go incrementando el área y la intensidad de la tormen-
ta. Además, las corrientes de aire succionan hacia el in-
terior del fuego, por lo que si alguien quedara atrapado 
cerca o debajo del fuego, fallecería por falta de oxígeno. 

Imagen 12. Tormenta ígnea

Una tormenta ígnea muy grande puede, incluso, crear su 
propio sistema ambiental, inyectando aire hacia dentro y 
creando climas parecidos a tormentas eléctricas que tien-
den a favorecer la extensión de la llamas. 

b) Pyrocumulus o nubes de fuego 

Se trata de una nube que acompaña a incendios o a actividad 
volcánica y que se produce por un gran calentamiento del 
aire desde el propio incendio, alcanzando estabilidad cuando 
se encuentra con capas de aire más frías y húmedas.

Imagen 13. Nubes de fuego

c) Los reventones o corrientes descendentes

Este es un fenómeno que tiene lugar dentro de la columna 
de convección, cuando esta crece y el aire que mueve co-
mienza a enfriarse. La masa de aire desciende hacia tierra 
y se extiende en forma de abanico cuando llega a ella des-
de la misma base de la columna. 

Existen varios indicadores que permitirán detectar el desa-
rrollo o formación de un reventón:

• Si empieza a llover, se produce evaporación y se de-
sarrolla una corriente descendente. 

• Un signo inicial de que podrían desarrollarse los fuer-
tes vientos de un reventón es el desarrollo de una in-
tensa columna de convección*. 

• Cuando el flujo de entrada se transforma en reventón 
los vientos se calman. Esto podría indicar que el viento 
de salida está a punto de golpear el suelo.

Podremos valorar el nivel de riesgo de un incendio aten-
diendo a la temperatura ambiental, humedad y viento.

Tabla 1. Nivel de riesgo de un incendio

Riesgo Potencial Coincidencias Condiciones

Grave 2 condiciones Temperatura ambiental alta 
(+ de 30º)

Humedad relativa escasa (< 35%)

Velocidad del viento: vivo, fuerte, 
muy fuerte o masivo (a partir de 
30 km/h) 

Extremo 3 condiciones

Extremo a nivel 
máximo

3 condiciones 
+ incendio en 

pendiente

* Ver glosario
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4. Combustibles forestales

En verano, el clima se caracteriza por prolongadas sequías. 
Esta es la razón por la cual, con frecuencia, la composición 
de los bosques se ha estabilizado a base de especies que 
necesitan el fuego durante su ciclo reproductivo. 

Una de las masas arboladas más extensas son los pina-
res. En España, los más extendidos son el pino carrasco 
(Pinushalepensis), el pino piñonero (P. pinea), el pinaster 
(P. pinaster) y el laricio (P. nigra). Todas estas especies se 
caracterizan por mecanismos fisiológicos que conectan su 
reproducción natural con el fuego (por ejemplo, la apertura 
de las piñas por el calor intenso) y también por su elevado 
contenido en resina y aceites esenciales, extremadamente 
inflamables. Todo ello incrementa el peligro de incendios. 

Además el desarrollo socioeconómico y el éxodo rural ha 
producido una disminución generalizada del pastoreo y de 
la extracción de leña y broza, por lo que ha aumentado la 
combustibilidad del monte. 

4.1. tipos de Combustibles

Los combustibles se clasifican en función de la velocidad 
de propagación y resistencia al control en bajo, medio, alto 
y extremo. Las bases para clasificarlos en uno u otro nivel, 
son los partes de incendios y las estimaciones de los exper-
tos. En esta clasificación influyen tanto las características 
como la disponibilidad del combustible. 

4.2. CaraCterístiCas del Combustible

• Tamaño y forma: cuanto menor sea el tamaño y la 
forma, más rápido se pierde la humedad por el calor y 
se alcanza la temperatura de ignición:

• Fino: de 0-5 mm de diámetro, como pueden ser 
las hojarascas, el pasto, las acículas.

• Regulares: de 5-25 mm de diámetro, como las ra-
millas, los tallos pequeños, etc.

• Medianos: de 25-75 mm de diámetro, como ra-
mas o algunos tipos de matorrales, etc.

• Gruesos: de diámetros mayores a 75 mm, como 
ramas gruesas, fustes, troncos, etc.

• Compactación: se refiere al espacio disponible entre 
las partículas del combustible. Cuando mayor sea el 
espacio, más rápido circula el aire. Esto hace que se 
seque antes y que se incremente la velocidad de pro-
pagación del fuego. 

• Densidad: a mayor densidad, mayor capacidad para 
absorber calor sin elevar la temperatura de ignición y, 
por tanto, mayor resistencia a ser quemada. 

• Sustancias químicas: algunos tipos de madera con-
tienen resinas, aceites, etc., que contribuyen a aumen-
tar la propagación y velocidad del incendio.

• Humedad: el contenido de humedad es decisivo para 
la inflamabilidad, ya que, mientras hay agua en el com-
bustible, la reacción se mantiene en fase endotérmica. 

El contenido de humedad es diferente en combusti-
bles vivos que en los muertos: 

• En el caso de de los combustibles vivos: en cli-
mas de zona templada, su contenido de hume-
dad varía durante el periodo vegetativo, con un 
máximo en primavera y un mínimo en verano, lo 
que coincide con las variaciones de disponibili-
dad de agua en el ambiente.

• En el caso de los combustibles muertos, la va-
riación en el contenido de humedad está ligada 
a los cambios en la humedad ambiental y a la 
rapidez con la que el combustible se equilibra 
con el ambiente.

• Tiempo de retardo: es el tiempo que tarda un com-
bustible muerto en equilibrar su contenido de hume-
dad con la humedad relativa del ambiente. Se mide 
en horas y depende de la superficie de contacto con 
el aire y, por consiguiente de la forma y tamaño del 
combustible. Así se pueden distinguir combustibles:

• De una hora (menor de 6 mm de diámetro), 
como hierbas, pinochas y hojas.

• De diez horas (de 6 mm a 2,5 cm), como ramas 
pequeñas.

• De cien horas (de 2,5-7,5 cm), como ramas ma-
yores, restos de podas, etc. 

• De mil horas (de 7,5-20 cm), como cepas y tron-
cos de árboles.

4.3. disponibilidad y distribuCión espaCial 
del Combustible

Para caracterizar la combustibilidad de una zona, uno de 
los datos necesarios es la “cantidad de combustible” pre-
sente (fitomasa*). La combustibilidad se determina por el 
peso seco total de combustible por unidad de superficie. 
Habitualmente los pastos y arbustos presentan cantidades 
que oscilan entre 1-10 Tm/Ha y los matorrales entre 10-40 
Tm/Ha.

La “cantidad de combustible” se puede dividir: 

• Cantidad total: toda la fitomasa presente, que se 
quemaría en un fuego muy intenso, en condiciones 
de máxima sequía. 

• Cantidad disponible: es la cantidad de combusti-
ble consumida realmente en un incendio. En ella 
influyen su contenido de humedad y su distribución 
espacial. El primer factor está relacionado con la in-
flamabilidad y el segundo con la transmisión de calor.

• Cantidad restante: la fracción de combustible que 
previsiblemente no arderá por diversas razones, 
como por ejemplo el contenido de humedad, la dis-
posición espacial (que impida a las llamas alcanzar-
los) o su gran tamaño.

Según la distribución espacial de los combustibles, se 
puede distinguir entre: 
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

a) Continuidad horizontal

Es la distribución del combustible vegetal en el plano hori-
zontal. El grado de continuidad de la masa vegetal puede 
ser muy variado, pero en general puede distinguirse en-
tre: uniforme o continuo y no uniforme o discontinuo. In-
fluye en la dirección y la velocidad de un posible incendio.

b) Continuidad vertical

Es la distribución del combustible en el plano vertical. In-
fluye en la posibilidad de que un incendio de superficie 
pase a ser uno de copas.

4.4. modelos de Combustibles (rotHermel): 
desCripCión y Comportamiento del fuego

En los años setenta, Rothermel, Anderson, Albini, Brown, 
Andrews y otros desarrollaron en Estados Unidos un sis-
tema evolucionado a partir de los anteriores modelos de 
combustibles (1914 y 1930) que llegó a Europa a media-
dos de los años ochenta.

Describían trece modelos clasificados en cuatro grupos. 
Según estos modelos de combustible, en 1984 Rother-
mel y Burgan publicaron un sistema de modelización de 
la evolución de un incendio conocido como “Behave”. Ac-
tualmente, son el primer dato de entrada en los sistemas 
de predicción de fuegos forestales (por ej.: sistema Be-
have Plus). 

Los grupos en los que se distribuyen los trece modelos 
son: 

• Pastos: Modelos 1 al 3.

• Matorral: Modelos 4 al 7.

• Hojarasca bajo arbolado: Modelos 8 al 10.

• Ramaje y restos de operaciones silvícolas: Modelos 
11 al 13.

Descripción de modelos de combustibles

a) Grupo de Pastos (modelos del 1 al 3) 

Modelo 1. Propagación gobernada por combustibles her-
báceos finos. La propagación es rápida. El matorral o ar-
bolado ocupa menos de un tercio del área. Por ej.: prade-
ras naturales, rastrojos, herbáceas anuales y perennes. 
Carga de combustible (materia seca): 1-2 t/ha. 

Modelo 2. La propagación del incendio está gobernada 
por los combustibles herbáceos finos (secos o muertos). 
La propagación es rápida. El matorral o arbolado ocupa 
de un tercio a dos tercios del área. Las intensidades del 
fuego son mayores y pueden producirse pavesas. Carga 
de combustible (materia seca): 1-2 t/ha.

Modelo 3. La propagación del incendio está gobernada 
por los combustibles herbáceos finos (un tercio o más 
está seco). La altura media del pasto es 1 m, por ej.: cam-

po de cereales sin cosechar y praderas naturales altas. 
Carga de combustible (materia seca): 4-6 t/ha.

b) Grupo de matorral (modelos del 4 a 7)

Modelo 4. Matorrales de unos dos metros de altura, re-
poblados o regenerados jóvenes densos. Fuegos rápidos 
que se propagan por las copas del matorral que forma 
un estrato casi continuo. Consume el follaje y el material 
leñoso fino vivo y muerto, lo que contribuye significativa-
mente a la intensidad del incendio. Carga de combustible 
(materia seca): 25-35 t/ha.

Modelo 5. Matorral menor de un metro de altura pero que 
cubre el área casi totalmente. El incendio se propaga por 
los combustibles superficiales que son la hojarasca de los 
matorrales y herbáceas. Los fuegos no son tan intensos. 
El matorral es joven, con poco material muerto y su follaje 
contiene pocos volátiles. Carga de combustible (materia 
seca): 25-35 t/ha.

Modelo 6. Matorrales y los restos (secos) de cortas de 
frondosas. Propagación por las copas del matorral cuyo 
follaje es más inflamable que en el modelo 5. Requiere 
vientos superiores a los 13 km/h. El incendio descenderá 
al suelo a bajas velocidades de viento o en zonas despro-
vistas  de matorral. El matorral es más viejo, pero no tan 
alto como en el modelo 4. Carga de combustible (materia 
seca): 10-15 t/ha.

Modelo 7. Matorrales mayores de dos metros, pinares 
con sotobosque de especies inflamables. Propagación 
con igual facilidad por el suelo forestal y por el matorral. 
El incendio puede ocurrir aunque las condiciones de hu-
medad del combustible sean altas. Carga de combustible 
(materia seca): 10-15 t/ha.

c) Grupo hojarasca bajo arbolado (modelos del 
8 al 10)

Modelo 8. Bosques cerrados de coníferas o frondosas 
con hojarasca compacta y poco matorral, por ej.: pinares 
de hoja corta, abetos, alerces. Fuegos superficiales (len-
tos) con poca altura de llama. Es peligroso solo en las 
peores condiciones atmosféricas. Carga de combustible 
(materia seca): 10-12 t/ha.

Modelo 9. Bosques con hojarasca menos compacta, pi-
nares de hoja larga, incendios de otoño en formaciones 
de frondosas. Propagación a través de la hojarasca su-
perficial, por lo que es más rápida que en el modelo an-
terior. Carga de combustible (materia seca): 10-12 t/ha.

Modelo 10. Bosques con plagas, enfermedades (hon-
gos), maltratados por el viento, sobre maduros, con mate-
rial leñoso caído de claras y cortas parciales. Los fuegos 
queman combustibles de superficie y del suelo con mayor 
intensidad que en los dos modelos anteriores. También 
hay más cantidad de ramas, 76 mm muertas caídas sobre 
el suelo, y los coronamientos (paso a fuego de copas en 
algún árbol) son más frecuentes. Carga de combustible 
(materia seca): 10-12 t/ha.
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d) Grupo ramaje y restos de operaciones selví-
colas (modelos del 11 al 13)

Modelo 11. Bosque claro o fuertemente aclarado. Restos 
de poda o claras con plantas herbáceas rebrotando. Hay 
pocos materiales caídos de más de 76 mm de diámetro. 
Carga de combustible (materia seca): 25-30 t/ha o ligera.

Modelo 12. Predominio de restos sobre el arbolado y el 
resto que cubre todo el suelo. Existen más materiales caí-
dos de más de 76 mm de diámetro. El incendio se propa-
ga hasta encontrar un cortafuegos o un cambio de com-
bustibles. Puede generar pavesas. Carga de combustible 
(materia seca): 50-80 t/ha.

Modelo 13. Muchos materiales caídos de más de 76 mm 
de diámetro. Puede generar pavesas.

Carga de combustible (materia seca): 50-80 t/ha.

4.5. ClasifiCaCión de espeCies según su 
inflamabilidad

Luis María Elvira y Carmen Hernando (1989) realizaron 
el siguiente listado de especies según su inflamabilidad:

Especies muy inflamables durante casi todo el año: 
• Brezo (Callunavulgaris).
• Eucalipto (Eucalyptussp.). 

• Retama (Genista falcata).
• Tojo (Genista hirsuta).
• Pino Carrasco (Pinushalepensis).
• Encina (Quercusilex).
• Romero (Rosmarinusofficinalis).
• Tomillo (Thymusvulgaris).

Especies muy inflamables durante el verano: 
• Albaida (Anthylliscytisoides).
• Pasto o hierba yesquera (Brachypodiumramosum).
• Jara pringosa (Cistusladaníferus).
• Espliego (Lavandula latifolia).
• Cantueso (Lavandulastoechas).
• Pino Rodeno (Pinuspinaster).
• Pino Piñonero (Pinuspinea).
• Pino de Monterrey (Pinus radiata).
• Alcornoque (Quercussuber).
• Frambuesa (Rubusidaeus).
• Esparto (Stipa tenacísima).
• Tomillo o Ajedrea (Thymuszigys).
• Aliaga (Ulexparviflorus).

Especies medianamente inflamables:
• Madroño (Arbutusunedo).
• Enebro (Juniperusoxycedrus).
• Carrasca (Quercuscoccifera).
• Quejigo (Quercusfaginea).

5. faCtores del propio inCendio que 
determinan su Comportamiento

5.1. longitud de llama

Es la máxima distancia que existe entre la base y la punta 
de la llama. Se mide sobre un ángulo cuando las llamas 
están inclinadas debido a los efectos del viento o la pen-
diente.

Esta variable puede usarse como referencia de la inten-
sidad del fuego. Suele medirse en metros y puede variar 
bastante según las condiciones topográficas del terreno y 
la forma de la masa forestal que esté incendiada.

5.2. intensidad lineal del fuego

Es la de velocidad de liberación de propagación (poten-
cia) por unidad de frente (unidades de longitud). Esta in-
tensidad es determinante para poder controlar el avance 
del incendio y sus efectos 

5.3. veloCidad de propagaCión

Describe la velocidad de avance del frente (km/h o m/s) 
hacia delante, hacia atrás o en los flancos. Interesa cono-
cer la velocidad del avance según sea: 

Imagen 14. Eucalipto
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Parte 6. Incendios de vegetación
Caracterización

• Lineal: permitirá establecer las líneas de control del 
perímetro al informar del tiempo que tardará el fuego 
en llegar hasta la línea. 

• Perimetral: velocidad a la que crece el perímetro. 
Permite determinar los recursos humanos y mecá-
nicos que se necesitan tanto en labores de extinción 
como de remate y control que son las labores sobre 
el perímetro.

• Areal: permite determinar el área afectada y el daño 
previsible o potencial.

5.4. gif y el ambiente del fuego

Serviría para catalogar el comportamiento de los grandes 
incendios forestales (GIF) que generan sus propias con-
diciones atmosféricas de temperatura, humedad relativa 
ambiental y velocidad de viento.

Una vez vistos los factores que influyen en el compor-
tamiento, se procede a conocer cómo se cuantifica ese 
comportamiento del incendio, se discrimina si se puede 
actuar con un ataque directo, indirecto o mixto, si se está 
dentro o fuera de capacidad de extinción, etc.

6. ClasifiCaCión e identifiCaCión de 
alarma por el Humo

La columna de humo de un incendio ofrece información 
sobre su intensidad y su patrón de comportamiento. La 
intensidad está relacionada con el color del humo, mien-
tras que el patrón de comportamiento se relaciona con la 
meteorología y las características intrínsecas del incendio 
en cada momento concreto.

Se puede clasificar el humo de diversas formas: 

6.1. según el origen

• Humos legítimos: producidos por quemas autoriza-
das, fábricas, hornos, etc.

• Humos ilegítimos: producidos por incendios, quemas 
ilegales, etc.

• Humos falsos: son nubes de polvo, nubes de polen, 
etc.

Imagen 15. Colores de humo

6.2. según el Color

• Humo gris café: cuando corresponde a matorrales o 
arbustos ralos.

• Humo gris-negro: matorrales densos, eucaliptos, pi-
nares y encinares. Fuego de alta intensidad.

• Humo amarillo: cuando corresponde a bosques de 
coníferas, como el pino insigne.

• Humo blanco: pastizales. Fuego de poca intensidad. 
Combustible húmedo generalmente.

• Humo blanco azulado: pastos o hierbas. Combusti-
bles secos.

6.3. según el volumen

El tamaño de la columna de humo será directamente propor-
cional a la cantidad, tipo y área de combustible incendiado. 

Imagen 16. Ángulo de humo

6.4. según el ángulo de elevaCión 

En función del ángulo con la horizontal del terreno donde 
se está desarrollando el incendio que forma la columna 
de humo al ascender se puede clasificar en: 

• Vertical (80 a 90): demuestra poco viento en el sec-
tor, propagación lenta. En un principio será más fácil 
de controlar el fuego.

• Diagonal (40 a 50): demuestra la presencia de vien-
tos de veinte a treinta nudos aproximadamente. En 
este caso, se puede clasificar el foco como peligroso. 

• Tumbada (alrededor de 20): son humos arrastrados 
que demuestran la presencia de fuertes vientos en 
la base del incendio, con posibilidad de estabilidad 
atmosférica. La estabilidad del aire está determinada 
por la distribución vertical de temperatura. Así, una 
columna de aire es inestable cuando el aire de la 
capa inferior es más cálido y menos denso que el 
aire de arriba, y se eleva y desplaza al aire frío de 
capas más altas.
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CAPÍTULO

2

Valoración de intervenciones  
en incendios forestales
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1.  el proCeso de valoraCión

Valorar una intervención sobre un incendio forestal no 
puede ser un acto improvisado, sino que ha de apoyarse 
en un procedimiento que ayude a tomar decisiones para 
afrontarlo, haciéndolo a partir del análisis riguroso y 
rápido de todos los elementos y variables que intervienen 
en él y que suponen la referencia válida para establecer 
la manera de actuar más efectiva.

No es un procedimiento aislado, sino recurrente y 
sistemático dentro del periodo de duración del incendio, 
además de proporcionar argumentos para abordar posibles 
contingencias en dicho periodo. Será una valoración 
que sirva a todo el equipo de intervención como guía de 
actuación con el compromiso de seguir las líneas que 
marque. 

Este proceso sigue cuatro etapas no aisladas en el 
tiempo, pero sí vinculadas las unas con las otras por una 
evaluación permanente: 

• Valoración preliminar.

• Evaluación sobre el terreno.

• Estimación de la capacidad de los recursos.

• Triaje de estructuras.

2. valoraCión preliminar 

Se trata de una evaluación que se realiza antes de 
acceder al lugar del siniestro y que atiende a los siguientes 
factores: 

2.1. informaCión sobre inCendios anteriores 
en la zona

Estos incendios, así como las circunstancias en que 
se desarrollaron, pueden dar pistas de cómo puede 
presentarse y evolucionar el incendio actual aten-
diendo a los patrones que siguieron aquellos, ya que 
estos patrones suelen ser muy parecidos.  

2.2. informaCión de la situaCión aCtual

2.2.1. relieve

¿Cuál es el perfil topográfico de la zona? ¿Qué alturas 
presenta? Esto es muy importante porque la altitud in-
fluye de manera determinante en la humedad de la ve-
getación y en el clima que pueda favorecer o frenar la 
expansión y virulencia del fuego.

Es fundamental conocer la presencia y el estado, por 
ejemplo, de una cañada, en el caso de que tenga que ser 
utilizada por los servicios de intervención, en qué medida 
es practicable y cuál es la dirección de viento en el lugar 
para asegurar que los movimientos del personal operati-

vo no va a verse amenazado por una posible «encerrona» 
del fuego. Es el caso también de ciertas configuraciones 
de zonas rocosas (chimeneas) que pueden favorecer el 
rápido avance del fuego.  
Se habla tanto de elementos naturales (ríos, cumbres, 
barrancos...) como artificiales (caminos, carreteras, etc.), 
ya sea porque afecten de alguna manera a la evolución 
del fuego o porque sirvan de referencias visuales, puntos 
de descanso, aprovisionamiento de agua, etc.

2.2.2. Combustibles predominantes

¿Son arbustos? ¿Es pasto? ¿Son árboles? ¿Qué tipo de 
madera predomina? ¿Es vegetación vieja o joven, seca 
o tierna...? ¿Hay mucha acumulación de rastrojos? ¿Hay 
viviendas cerca? ¿De qué están hechas (madera, paja, 
etc.)? Estas y otras preguntas pueden ser importantes 
para conocer a qué se enfrenta un bombero.

Imagen 17. Árboles y musgo

2.2.3. informaCión meteorológiCa

¿Cuál es el pronóstico meteorológico? Factores como la 
humedad, temperatura, viento, previsiones de lluvia, etc., 
así como la estabilidad o no de las condiciones previstas 
son datos esenciales a considerar.

2.2.4. Hora aCtual

La posición del sol y el viento permitirán anticipar el perio-
do en el que el fuego sea más intenso, lo que nos prepa-
rará para prevenir posibles movimientos de población no 
deseados a esa hora, circulación de vehículos a motor, 
etc., y así poder asegurar la zona si así se necesita.

2.3. gestión de la informaCión

2.3.1. ampliaCión de la informaCión

Toda información puede ser útil, como las intervenciones 
que se han realizado en la zona en siniestros semejan-
tes, el uso que se le da a las edificaciones y estructuras 
próximas, el posible almacenaje de ganado, maquinaria, 
combustible..., el movimiento de la población cercana (la-
boral, de ocio...), la presencia de personas con movilidad 
limitada, el tránsito de excursionistas, montañeros, etc.
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Parte 6. Incendios de vegetación
Valoración de intervenciones en incendios forestales

2.3.2. aCtualizaCión permanente de los datos  

Los incendios pueden cambiar en muy poco tiempo por-
que también lo hagan ciertas condiciones que influyen 
directamente sobre él. Actualizar la información sobre 
él permanentemente (por ejemplo, su tamaño, su fren-
te, su radio de esparcimiento, su dirección, su velocidad, 
comportamiento o la información que aporta la misma co-
lumna de humo)  ayudará a ajustar mejor las medidas a 
tomar, los recursos a utilizar, etc. 

3. evaluaCión sobre el terreno 
Hasta que no se llegue al incendio no se podrá decidir 
sobre medios, estrategias, prioridades, etc. Aún así, hay 
constantes que se deben respetar siempre sea cual sea 
la circunstancia del incendio: por ejemplo, la decisión so-
bre qué proteger primero (en este orden, las personas, las 
estructuras y la vegetación. Para recoger la información 
necesaria, se deberá encontrar una posición que permita 
ver todo lo necesario, que va a ser lo siguiente:

3.1. topografía, materiales y estruCturas

3.1.1. superfiCie del terreno

Hay que considerar el punto de inicio del incendio y por 
dónde se ha propagado con el fin de prever por dónde va 
a seguir haciéndolo. Nos fijaremos en cañadas, cañones, 
barrancos, lomas, desniveles, crestas, etc., así como po-
sibles barreras naturales o artificiales como ríos, lagos, 
carreteras, etc.

3.1.2. aCCesos y salidas

Será necesario conocer las vías de acceso (carreteras, 
pistas, veredas...) y sus características (asfaltado, anchu-
ra, trazado...) y las estructuras que las rodean (viviendas, 
depósitos, tendidos eléctricos...), zonas de estaciona-
miento o rutas de escape. Es importante hacer un reco-
nocimiento sobre el terreno por si hubiera alguna vía cor-
tada, estrechamientos, etc. 

Si se pierde visibilidad es preferible bajar del vehículo y 
explorar temporalmente a pie antes de meterse en zonas 
inseguras o sin salida. También es recomendable entrar 
en ciertos tramos del camino marcha atrás si no se sabe 
si se podrá dar la vuelta más adelante. Durante las tareas 
de exploración se puede aprovechar para señalizar los 
accesos y salidas para otros vehículos.

3.1.3. materiales Combustibles

Es importante conocer el tipo y modelo del combustible 
vegetal que rodea a las estructuras en peligro (pasto, ma-
torral, arbolado...), su extensión, su tamaño, su densidad, 
la distancia a dichas estructuras, su composición y hu-
medad, su edad, etc. También se debe considerar cuál 

es la carga del combustible y el calor radiante que puede 
emitir la columna de convección, así como la producción 
de pavesas y su proyección desde la columna de con-
vección. Por último, será útil conocer los materiales de 
las estructuras amenazadas porque, al fin y al cabo, son 
potenciales combustibles.

3.1.4. estruCturas y asentamientos

Hay que conocer el número y lugar de las estructuras de 
los alrededores, así como sus características (uso, ta-
maño, si están habitadas...), los materiales de que están 
hechas, los espacios que las circundan y los peligros que 
impliquen (depósitos de combustible, acumulaciones de 
leña, etc.). En las poblaciones hay que conocer (si exis-
ten) los procedimientos de evacuación, y si existen depó-
sitos (pozos, piscinas...) donde nos podamos aprovisio-
nar de agua.

Se deben tener en cuenta edificios que puedan entrañar 
riesgos adicionales como almacenes de disolventes, ex-
plosivos, combustibles, etc., así como conocer la disposi-
ción de los tendidos eléctricos.

3.2. CondiCiones ambientales

La condición más importante a considerar es el viento, 
cuya velocidad y dirección pueden estar influido por el 
propio desarrollo del incendio en relación con los com-
bustibles que arden, las estructuras a las que afecta o el 
relieve del terreno. Los vientos locales, los cambios que 
sufren y los tiros que se forman hacen inestable a las con-
diciones de clima reinantes. 

También habrá que considerar la temperatura, ya que 
seca y calienta los combustibles, lo que los hace más in-
flamables. El aire, cuando más se calienta más se seca, 
lo que hace que absorba más vapor de agua de los com-
bustibles y estos arden más rápido.

3.3. perfil del inCendio

Se habla de la distancia a la que está el incendio, su ve-
locidad, el material que actúa como combustible y el perfil 
del terreno, todo ello con el fin de calcular el margen de 
tiempo que se tiene para actuar y tomar las disposiciones 
oportunas. Así, se podrá estimar si el incendio se propaga 
desde los incendios menores o aislados o si lo va a hacer 
desde el mismo incendio principal, si hay estructuras que 
van a ser alcanzadas, si hay vidas humanas en riesgo 
(intervinientes o no), etc.

Por eso, hay que fijarse en aspectos como el foco princi-
pal y los secundarios, el tipo de llama que los componen 
(longitud y altura), la intensidad del fuego, el tipo de com-
bustible que arde y que puede arder (zonas y estructuras 
amenazadas), el tipo de propagación (dirección y veloci-
dad), los remolinos que provoca y los restos y pavesas 
que mueven estos, la posibilidad de que pueda retroceder 
el fuego en ciertas zonas, etc.
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4. triaje de estruCturas 
4.1. ¿qué es el triaje de estruCturas?

El triaje* de estructuras consiste en la clasificación de las 
viviendas y estructuras amenazadas por un incendio en 
función del nivel de eficiencia y seguridad de su defensa 
y con el mínimo riesgo para bomberos. Esta defensa po-
drá ser favorecida por ciertas acciones como la creación 
de espacios diáfanos alrededor de la vivienda (limpiando 
posibles combustibles cercanos como leña o depósitos, 
por ejemplo).

Imagen 18. Estructuras amenazadas

Se parte de considerar las peores condiciones (por ejem-
plo, proteger gran número de viviendas) y los mínimos 
medios disponibles, para cuyo caso se han de priorizar 
las casas que se deben proteger primero y cuáles no. 

Por eso hay que conocer primero el número de estruc-
turas en peligro, dónde están y su vulnerabilidad. Con la 
información obtenida basaremos nuestras decisiones so-
bre dos preguntas:

• ¿Sirve de algo defender la estructura?

• Si sirve, ¿se puede hacer con la necesaria seguri-
dad?

4.2. tipos de triaje

Podemos clasificar el triaje en tres clases: inmediato, rá-
pido y completo. (ver Tabla 2)

Los triajes más frecuentes en los incendios de interfaz 
son los rápidos o inmediatos, y son los que necesitan más 
concreción en la información, para lo que se suele utilizar 
formularios que facilitan la identificación de los elementos 
y condiciones de cada zona, reducen el tiempo de recogi-
da y transmisión de esa información y ayuda a que todos 
los implicados la entiendan rápidamente.

4.3. tipos de de estruCturas 

Se pueden clasificar las estructuras en tres tipos: no ame-
nazadas, amenazadas y salvables y amenazadas no sal-
vables. Determinar si una estructura se ubica en uno u 
otro tipo se basa en la existencia de vidas en peligro y en 
la existencia de zonas seguras para que actúen los in-
tervinientes (por ejemplo, despejadas de vegetación que 
pueda ser pasto de las llamas).

Otros autores establecen otra tipología que combina las 
posibilidades de que la estructura sea defendida y la se-
guridad para los que intervienen. (ver Tabla 3.)

4.4. informaCión neCesaria para 
deCidir sobre la defensa de una 
estruCtura

¿Cómo se puede decidir qué estructuras hay que atender 
antes y cuáles hay que ignorar? Se necesitan distintos 
tipos de información:

4.4.1. identifiCaCión de la estruCtura y su en-
torno

• ¿Cómo es y de qué está hecha la estructura?

La mayor parte de las estructuras amenazadas por 
un incendio son afectadas por las pavesas que este 
produce más que por las llamas, principalmente los 
tejados y los huecos que estos dejan (chimeneas, 
ventiladores...) para que dichas pavesas se puedan 
introducir en su interior. Los materiales de estos teja-
dos que son resistentes al fuego, aún sin ser ignífu-
gos completamente, son determinantes para que sus 
estructuras no sean designadas como prioritarias en 
el triaje. 

Tabla 2. Tipos de triaje

Triaje inmediato

Se lleva a cabo ante el peligro inminente generado por un frente de incendio muy próximo a las 
estructuras, ante lo cual se necesita una decisión rápida. Se puede hacer un reconocimiento rápido del 
área y, con ayuda del mapa o de la información proporcionada por un reconocimiento aéreo, tomar las 
decisiones. La comunicación directa con el responsable del operativo es necesaria para que conozca en 
todo momento nuestra situación y la del incendio, así como las labores recomendadas a realizar.

Triaje rápido
Se lleva a cabo con tiempo suficiente para obtener información de la zona con mayor amplitud y 
profundidad. Se puede saber el número y características de las estructuras en peligro, las condiciones 
climáticas, la evolución y previsiones sobre el incendio, etc.) antes de que las llamas se hayan acercado.

Triaje completo

 Se lleva a cabo con holgura de tiempo para dividir el área de actuación en zonas de intervención con 
diferentes prioridades: la máxima prioridad es la 1 -zona en la que se necesitará el triaje rápido-, y las 
contiguas la 2 y la 3. Aquí se puede ampliar la información sobre cada zona, así como las comunicaciones 
entre ellas (calles, puentes, etc.)
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Parte 6. Incendios de vegetación
Valoración de intervenciones en incendios forestales

Otros factores a considerar son las aperturas al interior, 
el material de las paredes, el número y las dimensiones 
de los huecos (puertas y ventanas, forma y tamaño de la 
estructura, incorporación de maderas, etc.).

• ¿Dónde está la estructura?

¿Está la estructura en una pendiente afectada por el 
incendio? ¿Está en lo alto de una colina, en la parte 
media o en la parte baja? ¿Tiene cerca elementos 
(depósitos, maderas...) que afecten a su defensa? 
Factores como la corriente de convección, la radia-
ción, la pendiente... afectan a las posibilidades de la 
estructura de ser afectada por el incendio y ser de-
fendida. 

• ¿Qué combustibles amenazan a la estructura?

El espacio circundante de la estructura es vital para 
garantizar una zona de intervención segura. Es im-
portante que haya quince metros libres de combusti-
ble (sea cual sea: sólido, líquido o gaseoso, aunque 
normalmente se trata de vegetación de diferente 
tipo) para determinar si la estructura es salvable o 
no. Habrá que evaluar, si hay combustible, de qué 
cantidad se trata, cómo de próximo está, de qué tipo 
de combustible se trata (tipo de madera, combustible 
fósil, gas, disolventes, etc.), cómo está almacenado, 
cuál es su capacidad de resistencia, qué tipo de lla-
ma producen, cuál es su poder calorífico…

4.4.2. perfil y evoluCión del inCendio 

El avance del incendio en una dirección y a una veloci-
dad determinada, la existencia de focos secundarios, la 
influencia del relieve y el clima, el combustible dominante, 
posibles barreras naturales o artificiales, etc. dirán qué 
estructuras van a ser afectadas y en cuánto tiempo. De 
todos modos, hay que tener en cuenta que estas condi-
ciones son variables, por lo que las decisiones (por ejem-
plo, dar por indefendibles estructuras que antes lo eran) 
pueden cambiar.

4.4.3. medios y seguridad 

• ¿Qué medios hay disponibles para defender la 
estructura? 

Los equipos humanos y materiales disponibles se-
rán determinantes para determinar qué y cuántas 
estructuras se pueden salvar. Se tienen en cuenta 
los medios presentes y los que se pueden esperar, 
y en cuánto tiempo, así como dónde encontrar re-
cursos próximos y su capacidad, eficacia, movilidad 
y limitaciones. Por eso hay que ajustar las tareas a 
emprender con los medios con los que se cuenta 
(con maquinaria pesada se puede retirar combusti-
ble acumulado, con una brigada terrestre se puede 
ensanchar un cortafuegos, con autobombas se pue-
de atacar focos secundarios, etc.).

Tabla 3. Tipología de estructuras (Wright, E., 2011)

Categoría 1
Estructura 
defendible:

preparación y 
contención

Factor determinante Presencia de una zona de seguridad clara.

Evaluación La estructura ofrece alguna posibilidad de ser protegida.

Táctica Proteger activamente la estructura ante la llegada del frente con ataque directo.

Categoría 2
Estructura 
defendible: 
protección 
pasiva

Factor determinante Presencia de una zona de seguridad clara.

Evaluación La estructura ofrece pocas posibilidades de ser protegida.

Táctica
Proteger la estructura si hay posibilidad hasta la llegada del frente. Después, aban-
donar la zona. 

Examinar efectos y grado de daños tras el paso del frente.

Categoría 3
Estructura no 
defendible: 
preparación y 
abandono de 
posición

Factor determinante No existe zona de seguridad.

Evaluación La estructura ofrece alguna posibilidad de ser protegida.

Táctica

Preparar la zona (mover o eliminar combustibles) para que los efectos del frente 
sean los menos posibles y abandonar la zona antes de ver comprometida la se-
guridad.

Establecer puntos críticos que indiquen el momento de abandonar la zona.

Examinar efectos y grado de daños tras el paso del frente.

Categoría 4

Estructura no 
defendible: 
rescate y 
evacuación

Factor determinante No existe zona de seguridad.

Evaluación La estructura no ofrece posibilidades de ser protegida.

Táctica

Abandonar la zona de la estructura amenazada, asegurándose de que no hay 
nadie presente y ayudando en el proceso de evacuación. 

Establecer puntos críticos que indiquen el momento de abandonar la zona.

Examinar efectos y grado de daños tras el paso del frente.
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Imagen 19. Equipo humano

Es importante señalar que disponer de dispositivos 
especializados en el uso de agua, no garantiza que 
se pueda salvar la vivienda, pero ayudará mucho a 
graduar o categorizar el triaje. 

• ¿Qué garantías de seguridad se tienen en la de-
fensa de la estructura? 

Hay que tener en cuenta los factores que dificultan o 
favorecen la seguridad de las personas que intervie-
nen, como la existencia de vías de acceso o escape, 
la ubicación de zonas de seguridad y de actuación 
segura, un sistema de comunicación efectivo, la po-
sibilidad de actuar contra el mismo frente, el tiempo 
de respuesta de otros medios de apoyo, la experien-
cia de los equipos o el conocimiento de la zona.

5. evaluaCión Continua

Se habla de valorar las decisiones y la manera de llevar-
las a cabo con el fin de determinar si funcionan y si las 
circunstancias han cambiado para tener que modificarlas, 
con el fin de modificar la estrategia con suficiente margen. 
Esta evaluación se basará en la observación y en la pro-
pia experiencia.

Se hará ante cambios significativos de la situación como, 
por ejemplo, en la evolución del incendio, en el clima, en 
la operatividad o eficacia de los medios de extinción, el 
cansancio de los equipos, emergencias no previstas, lle-
gada de nuevos medios, relevo del mando, etc. 

Por ejemplo, si las circunstancias del incendio cambian 
de tal manera que ponen en serio riesgo la seguridad de 
las personas se deberá cambiar la decisión de defender 
la estructura. Esta misma puede influir en ese cambio de 
condiciones, por lo que hay que considerarla más como 
un factor de continuidad del incendio que como una víc-
tima de él.

Objetivamente no hay nada que indique el momento de 
abandonar una estructura, modificar el triaje o cambiar 
la estrategia de actuación, por lo que se deben vigilar 
los riesgos que surjan, tales como una propagación más 
rápida de lo esperado, pavesas sobre la estructura, los 

alrededores o sobre nuevas estructuras (creando nue-
vos focos secundarios), disminución del abastecimiento 
de agua, fragilidad de la estructura, vías de escape en 
peligro de bloqueo, rotura de ventanas o incendio en el 
interior de la estructura.

En general, hay que fijarse en tres cosas:

5.1. en el propio inCendio

Se trata de evaluar el comportamiento actual y pasado 
del incendio, así como los cambios que puedan afectar a 
su evolución estimada.

5.2.  en los medios disponibles

En principio, para identificar los medios que son necesa-
rios para hacer frente a un incendio, hay que fijarse en el 
entorno en el que se produce el incendio (interfaz o ve-
getación) para decidir el uso de bomberos urbanos, me-
dios aéreos, brigadas de incendios forestales, maquina-
ria pesada, etc., y la opción de combinarlos, además del 
equipamiento más efectivo en cada caso (compresores, 
mangueras, ventiladores, EPI, ERA, etc.). Es importante 
prever la disponibilidad y el tiempo de respuesta de cada 
medio, y la posibilidad de contar con otros servicios que 
ayuden en nuestra labor (como las fuerzas de seguridad 
o el ejército para realizar evacuaciones).

 Imagen 20. Descarga aérea

Pero en un momento dado hay que preguntarse: ¿están 
siendo los recursos usados suficientemente efectivos 
(por ej.: descargas aéreas sobre el frente de llamas)? 
¿Se usan en las tareas que han de realizar (por ej.: cua-
drillas abren cortafuegos en vez de hacerlo maquinaria 
pesada) y lo hacen de manera segura? 

Quizá sea adecuado solicitar más medios y asegurarse 
de que están disponibles y en camino, o que el personal 
está en su puesto y sabe lo que tiene que hacer (sin olvi-
darse de los avituallamientos, los descansos y los aloja-
mientos), o quizá sea necesario reforzar la comunicación 
comprobando que todos los medios tienen cobertura, que 
se usan los términos correctos y que se utilizan adecua-
damente las emisoras. 
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Parte 6. Incendios de vegetación
Valoración de intervenciones en incendios forestales

5.3. en el diseño táCtiCo

Como en toda planificación, hay que comparar lo obteni-
do con los objetivos previstos a priori. Al principio hay que 
hacerlo cada poco tiempo, pero en periodos más amplios 
de intervención este plazo se alargará para tener más 
margen para comprobar si hemos de modificar algo.

Los resultados obtenidos los comprobaremos mediante 
ciertos indicadores, como metros avanzados en el frente, 
metros de tendido desplegados, estructuras protegidas, 
etc. También habrá que comprobar en qué medida se es-
tán cumpliendo los plazos y todo lo programado.

La evaluación permanente ha de hacerse por una perso-
na con experiencia y formación adecuadas y con buena 
capacidad de comunicación para que fluya por la cadena 
de mandos. Lo mejor es que cada uno valore cómo hace 
su trabajo, pero en intervenciones complejas y con mu-
chas personas involucradas es difícil de conseguir.

Lo mejor es comprometer un plazo para hacer un comu-
nicado sobre la evolución de la intervención, plazo que 
puede variar según el momento de realizarla. Lo que 
básicamente se hará, en función de los resultados de la 
evaluación, es modificar los objetivos o las estrategias de 
intervención. 

6. medidas de seguridad

6.1. situaCiones de riesgo

Aquí se resumen las situaciones de riesgo más críticas en 
las intervenciones frente a incendios de interfaz urbano 
forestal:

1) Riesgos por falta de información:

• El incendio aún no ha sido evaluado.
• El terreno aún no se conoce.
• No se han identificado zonas seguras y rutas de 

escape.
• No se conoce la climatología local.

2) Riesgos por déficit de comunicación:

• No se tiene información sobre las estrategias y 
tácticas a seguir.

• Las instrucciones son confusas.

• No hay comunicación fluida entre operativos y 
mandos.

• No se ve el incendio principal ni comunicación 
con quien lo está viendo.

3) Riesgos por intervención inadecuada:

• Se crea una línea de defensa sin anclaje seguro 
o ladera abajo hacia el incendio.

• Se ataca frontalmente el incendio.

• Se mantiene sin quemar la zona entre los inter-
vinientes y el incendio.

• En los descansos, cuando se baja la guardia y 
se permanece cerca del frente del incendio.

4) Riesgos por cambios en el clima:

• Cambian las condiciones climatológicas: au-
menta la temperatura ambiental y la sequedad, 
el viento se incrementa o cambia su dirección.

5) Riesgos por causa del terreno:

• El escape se hace dificultoso por causa del re-
lieve o por el mismo combustible. 

• En laderas y pendientes se pueden desplazar 
cuesta abajo cierto material que puede iniciar 
nuevos fuegos.

6) Otros:

• Nuevos focos secundarios cruzan la línea de 
control.

6.2. prinCipios básiCos de seguridad 

Para minimizar estos riesgos se deben observar los si-
guientes principios básicos de seguridad básicas: 

• Hay que basarse en el comportamiento del incendio 
en este momento, pero también en las estimaciones 
que se hagan sobre su evolución. Para ello se debe 
recoger permanentemente información sobre cómo 
se está desarrollando y sobre las condiciones actua-
les y previstas del tiempo.

• Se atacará el fuego con decisión, pero manteniendo 
siempre el control y la seguridad de los que intervie-
nen. Para ello se deben identificar siempre las zonas 
de seguridad y las rutas de escape, situando obser-
vadores en situaciones potencialmente peligrosas 

Imagen 21. Pautas para seguir en caso de incendio
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que puedan avisar de cambios no previstos, cambios 
que puedan poner en riesgo esas zonas y esas rutas, 
así como a los equipos que intervienen.

• Se transmitirá con claridad y precisión las instruccio-
nes necesarias y se confirmará que han sido enten-
didas. Para transmitirlas, modificarlas o actualizar la 
información sobre la situación no se perderá comuni-
cación con mandos, personal y colaboradores.  

• Siempre, y por encima de todo, no se perderá la cal-
ma ni tampoco la atención sobre nuestro entorno, un 
estado de alerta controlada que permita pensar con 
claridad y tomar las decisiones adecuadas.

En cualquier caso, nos podemos apoyar en una fórmula 
sencilla para recordar los cuatro principios de seguridad an-
tes de establecer objetivos y estrategias de actuación y, por 
supuesto, antes de actuar.   

• Observación.

• Comunicación.

• Escape.

• Lugar seguro.

Para aplicarlo eficazmente, primero han de identificarse 
las zonas seguras y las rutas de escape cercanas a estas 
(evitando rutas cuesta arriba, con obstáculos y con mucho 
combustible alrededor). Todas ellas deben conocerse por 
todos los que intervienen y ha de comprobarse que es así. 
También han de comunicarse los posibles peligros en las 
zonas de interfaz (depósitos de combustibles, líneas eléc-
tricas, transformadores, etc.).

7. la logístiCa

La logística cobra más importancia cuanto más largas sean 
las intervenciones y más medios intervengan. Es muy im-
portante el avituallamiento para que las dotaciones puedan 
seguir ejerciendo su trabajo sin que su capacidad física se 
vea drásticamente afectada. Por otra parte, conviene llevar 
en los vehículos botellas de agua, sales minerales y barri-
tas energéticas para suplir ese avituallamiento cuando no 
se pueda proporcionar debido a las distancias a recorrer.
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CAPÍTULO

3 

Técnicas de intervención en incendios  
de interfaz urbano-forestal
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Con estas técnicas se pretende controlar la propagación 
del incendio, extinguirlo y proteger personas y bienes. 
Son ataques que se utilizan tanto en incendios de interfaz 
como de vegetación (forestales, de pastos, de cunetas, 
de sembrados, etc.). Se habla de ataques directos o in-
directos que se aplicarán en función de la intensidad del 
fuego y, consecuentemente, de la longitud de la llama. 

1. ataque direCto 
Se recomienda para longitudes de llama inferiores a 2,5 
m que actúan directamente sobre la llama con aguas o 
espumas, o bien con herramientas manuales que contro-
lan directamente el borde del incendio. 

1.1. uso de veHíCulos de extinCión

La recomendación en estos casos es atacar con un tendi-
do de manguera desde el vehículo de extinción. Pero es 
el relieve del terreno y el propio incendio los que nos van 
a señalar el tipo de actuación que se debe hacer utilizan-
do los vehículos de extinción:

1.1.1. aCtuaCión Con veHíCulos en movimiento

a)  Ataque con vehículo 
ligero

Se podrá hacer sobre 
terreno transitable y mo-
viéndose por zona segu-
ra. Con dicho vehículo 
(todoterreno pickup con 
bomba de alta presión) 
siempre en movimiento 
se ataca el frente desde 
un flanco con la lanza 
de alta presión. Se ha de 
circular por zona segura 
y estar atento a la pro-
pagación del incendio y 
a la altura de las llamas. 
Mientras tanto, una bom-

ba rural permanecerá detenida en una ruta de escape, 
vigilante ante la dirección del incendio. El resto de los 
bomberos repasará la labor del vehículo ligero con bate-
fuegos o mochilas extintoras.

b)   Ataque con vehículo 
ligero y autobomba

La bomba rural actuará si 
los resultados que obtiene 
el vehículo ligero no son 
suficientes. Ahora la bom-
ba rural también estará 
en movimiento, atacando 
el frente desde el flanco 
opuesto. Acompañando a 
la bomba un bombero a pie 
con manguera desplegada 
de Ø25 mm ataca el frente. 
El papel de los bomberos 
es el mismo que en el caso 
anterior.

1.1.2. aCtuaCión Con veHíCulo detenido

Se utiliza cuando no se 
puede transitar por el fren-
te de llamas. El tendido se 
realiza desde el vehículo 
ligero parado, con movi-
mientos limitados sobre 
la zona ya quemada, aun-
que vigilando que el fuego 
no se propague hacia él. 
El conductor puede usar 
igualmente el batefuegos y 
la mochila extintora, mien-
tras que el otro usa la lanza 
de alta presión. La bomba 
rural permanece inmóvil en 

la zona quemada y un bombero ataca el frente desde esa 
posición. El resto de bomberos realiza el mismo papel que 
en los casos anteriores.

1.1.3. aCtuaCión a pie

Ante la imposibilidad de utilizar vehículos se trata de atacar 
a pie directamente con mochilas extintoras y batefuegos. Se 
usan para controlar y extinguir puntos calientes en zonas 
inaccesibles de otro modo. Montar un tendido largo de man-
gueras es poco operativo (dificultad de maniobra) y poco 
efectivo.

Imagen 22. Ataque con  
vehículo ligero

Imagen 23. Ataque con vehículo 
ligero y autobomba

Imagen 24. Actuación con  
vehículo detenido

TENDIDO DE MANGUERAS

• Salida en alta presión (20 bar óptimo en bomba,  
30 bar máximo en bomba), mangaje Ø25.

• Colocar una reducción 25/45 + bifurcación 45/25 
cada 4 tramos de mangaje Ø25

 Tabla 4. Tipo de ataque en función de la longitud de la llama

Longitud 
de la 
llama

Tipo de 
ataque Medios Comentarios

<1,5 m Ataque 
directo

Herramientas 
manuales y 
autobombas

Ataque por la 
cabeza y los 

flancos

1,5-

-2,5 m
Ataque 
directo

Tractor de cadenas, 
autobombas y 
medios aéreos

Posibilidad de 
tener que recurrir 
a ataque indirecto

2,5-

-3,5 m
Ataque 

indirecto

Ataque por 
el frente del 

incendio

>3,5 m Ataque 
indirecto Contrafuego

Probables focos 
secundarios y 

fuegos de copas
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Parte 6. Incendios de vegetación
Técnicas de intervención en incendios de interfaz urbano-forestal

Con el batefuegos se desplaza el oxígeno de la zona de 
la llama. Se dan golpes secos encima mismo de la llama 
y se deja sobre el terreno unos momentos. Así se sofoca 
la llama y se evita que una pavesa salte e inicie otro foco.

Con la mochila extintora se moja el combustible, con lo 
que se aumenta su resistencia a arder.

1.2. asignaCión de funCiones

Lo primero que hay que hacer es organizar al personal 
con instrucciones específicas para cada uno. Cada cual 
llevará un número con una función concreta (ver tabla 5).

Los puestos del 1 al 4 deben rotarse para evitar el agota-
miento y prevenir accidentes.

Para anticipar la necesidad de tener que atacar nuevos 
focos en medio de una intervención, se recomienda colo-
car en el tendido, cada 100 m, una bifurcación de 45/25 
con reducción de 25. En tendidos descendentes, se ce-
rrarán para permitir empalmes en punta de lanza. En 
tendidos ascendentes, se cerrarán en caso de que sea 
necesario desconectar en la bomba para evitar que se 
vacíe el tendido.

1.3. desplegando el tendido

Es el jefe del equipo quien decide cómo hacer progresar 
el tendido en función de las circunstancias. Básicamente 
seguirá uno de estos tres métodos:

1.3.1. alimentaCión en punta de lanza

Se van conectando las mangueras directamente a la pun-
ta de lanza. Requiere menos personal que otros métodos, 
evita que la manguera se arrastre (disminuye su deterioro) 
y facilita el movimiento del personal por el perímetro (favo-
rece la vigilancia de su evolución). Además, se depende 

menos del conductor del ve-
hículo para cortar la presión 
y la disponibilidad de agua 
en punta de lanza es mayor.

Al principio se aportan más 
mangueras de las necesa-
rias, ya que las distancias 
aún son cortas, y más ade-
lante deberán desplazarse 
según lo haga la propia in-
tervención. Esto supone una 
pérdida de tiempo frecuente 
cuando trabajan varias dota-
ciones sobre la misma zona. 
Por eso es necesario dosifi-
car esta tarea y asignarla a 
personas concretas.

1.3.2. empalmes 
en punta de 
lanza

Cuando se hagan empalmes 
hay que ayudarse con la 
parte interior de las rodillas, 
ya que los racores no siem-
pre están en buen estado ni 
se acoplan a la primera. No 
es necesario cortar el agua 
para hacerlo, solo hay que 
pinzar la manguera que 
harán dos personas (n. º1 
y n. º2). Ese pinzamiento 
se hará gracias a que se ha dejado un tramo sobrante de 
unos dos metros para hacer un bucle.

El n.º 2 despliega la manguera nueva con los dos racores 
juntos y los deja ante el n.º 1. Este cierra la lanza, y el n.º 
2 pinza  la manguera a unos dos metros de la punta de 
lanza. El n.º 1 vuelve a abrir la lanza, la desconecta de la 
manguera antigua y conecta los dos racores de la nueva 

Tabla 5. Funciones y posiciones de la instalación

N.º 1 Aplica y dosifica el agua: es la punta de lanza.

N.º2 
Apoya al n.º 1 y organiza la manguera que le suministran. Corta el agua 
cuando hay que hacer los empalmes y está en comunicación permanente 
con la autobomba.

N.º3
Suministra la manguera, se informa de la evolución del incendio con el 
responsable del equipo o el punta de lanza y colabora con el n.º 2 en los 
empalmes de la manguera.

N.º4 Tiene las mismas funciones que el n.º 3, y son responsables de vigilar la 
aparición de nuevos focos y puntos calientes desde el perímetro del incendio.

N.º5 Es el jefe de la dotación. Dirige al grupo, controla la evolución del fuego y es 
responsable de la seguridad de todos.

Imagen 26. Posiciones de la 
instalación

Imagen 27. Empalme  
de mangueras

Imagen 25. 
Posiciones de la instalación
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manguera en la instalación pinzada y en la lanza. Final-
mente, el n.º 2 afloja la pinza para que la punta de lanza 
recupere la presión.

Los n.º 3 y 4 pueden ayudar con grandes presiones o lar-
gos tendidos descendentes. En estos casos se deben ha-
cer dos pinzados en vez de uno (el primero se hará por el 
bombero más alejado de la punta de lanza).

1.3.3. alimentaCión del tendido en bomba

Se conectan nuevas mangueras en la misma autobomba. 
Es un método menos cansado (no hay que transportar las 
mangueras), pero sin embargo exige más personal cuanto 
más largo sea el tendido y las mangueras sufren más por 
el arrastre, proceso que exige coordinación del personal y 
una permanencia constante junto a la manguera, sin poder 
hacer otra cosa. 

En pendientes ascendentes el empalme se hace más difícil 
y, a la larga, el meso del tendido hace muy difícil moverlo.

Por todo esto se ve que es preferible el método de alimenta-
ción del tendido en punta de lanza, aunque en ciertas situa-
ciones como pendientes acusadas, vegetación muy densa 
o zonas de agua que dificultan las maniobras de empalme 
es preferible el arrastre, aunque son casos en los que se 
necesita preparar varios tramos para estirarlos después.

1.4. uso raCional del agua

El agua es un recurso escaso en este tipo de incendios, 
tanto por su ausencia como por la dificultad de acceso. Por 
eso es muy importante usar solo el agua que se necesite en 
cada momento. Será importante no solo para la extinción 
sino también para la autoprotección (para este propósito 
dejaremos siempre unos 1.000 l en la autobomba).

La disponibilidad del agua también está condicionada por la 
cantidad, el caudal, la presión y el sistema de bombeo. Se 
utilizará con prioridad el agua del lugar (depósitos, hidran-
tes, riegos…), y se reservará la de las autobombas; si estas 
se utilizan se rellenarán cuanto antes.  

El uso racional del agua ha de basarse en criterios de sen-
tido común, como utilizar el agua prioritariamente de mane-
ra directa sobre los combustibles, especialmente sobre los 
pastos o combustible menudo y superficial para protegerlos 
del calor o sobre acumulaciones de leña junto a estructuras. 

Sin embargo, será poco efectivo utilizarla en copas o com-
bustibles aéreos sobre estructuras cuando la sequedad 
provocada por el propio incendio y la baja humedad hace 
que no sea efectivo, sobre ventanas (si no se sabe que van 
a soportar la presión del chorro) y sobre combustibles muy 
pesados.

Tampoco se debe lanzar agua sobre la llama en los picos 
máximos de calor, pues su efecto es muy limitado. Se debe 
esperar a que pase ese punto máximo de calor, y se hará 
antes sobre combustibles finos (la velocidad de propaga-
ción y la intensidad son mayores, y prenden en dos o tres 
minutos). Si se necesita protegerse, no se puede escapar 

y no se tiene tiempo de buscar refugio, se podría utilizar la 
propia estructura como zona segura.

Con los combustibles pesados la velocidad de propagación 
es mucho menor, y su ignición se va hasta los diez o quince 
minutos. Las copas presentan una combustión de intensi-
dad alta y su periodo de ignición es variable, aunque se 
mantiene por mucho tiempo. 

1.5. liquidaCión de perímetros

Se trata de eliminar la posibilidad de que se pueda volver a 
reproducir un incendio si las condiciones lo propician, tanto 
ajenas (viento, humedad, relieve…) como propias (relaja-
ción en la vigilancia, retirada de medios…). Esta tarea exi-
ge ser minucioso y metódico.

Determinar la zona a liquidar dependerá de factores como el 
viento, la proximidad de zonas habitadas, etc., que pueden 
justificar una mayor amplitud, pero también quizá se tenga 
que limitar al borde del perímetro y a los combustibles más 
cercanos porque no se disponga de recursos para más.

1.5.1. zonas objetivo

Las zonas peligrosas, aquellas en las que pueden prender 
de nuevo las llamas, son:

• Matorrales, troncos y combustibles pesados, hue-
cos de las raíces, madera en descomposición, materia 
orgánica bajo troncos caídos, tocones y huecos deja-
dos por ellos, etc., guardan calor y brasas, así como 
raíces en combustión bajo el suelo. Son zonas muy 
irregulares en las que hay que asegurarse que el agua 
llega a todas partes con una aplicación cercana y des-
de diferentes ángulos.

• Acumulación media o alta de materia orgánica, 
como turbas y mantillos. Si la acumulación es escasa, 
la combustión es visible por el humo que emite, pero 
si es gruesa, la combustión, aunque incompleta, se 
produce a mayor profundidad, y seguirá avanzando en 
busca de oxígeno y de combustible en capas superio-
res. Esta situación es típica de terrenos cubiertos de 
musgo (aunque, si está húmedo, puede evitar que se 
produzca esta situación). 

• Zonas en pendiente descendente hacia el área no 
quemada, por el peligro de recibir materiales en com-
bustión desde la zona alta. En estos casos es adecua-
do ensanchar la zona de aplicación de agua.

• Zonas pedregosas, ya que retienen mucho el calor 
y, si tienen cerca combustible (especialmente en hue-
cos y grietas), este es más susceptible de alcanzar la 
temperatura de ignición, por lo que el objetivo será en-
friarlas con agua. En terrenos con piedra suelta puede 
haber mantillo mezclado, por lo que se debe apartar 
para enfriar directamente el mantillo.  

En los procesos de liquidación, la necesidad de agua no es 
tan urgente, por lo que su suministro no debe ser problema 
y su uso tampoco, aunque en previsión de un posible rebro-
te, no se puede derrochar.
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Parte 6. Incendios de vegetación
Técnicas de intervención en incendios de interfaz urbano-forestal

1.5.2. despliegue de tendidos

En las tareas de liquidación de perímetros se tendrá en 
cuenta la necesidad de un nuevo tramo de manguera para 
profundizar en el área quemada. Al hacerlo, se pondrán 
en práctica movimientos de ida y vuelta, y se replegarán 
por la misma zona en la que se preparó para evitar dañar 
la manguera con los tallos de vegetación quemados.

Imagen 28. Despliegue de tendidos 

 Imagen 29. Despliegue de tendidos 2

 Imagen 30. Organización de tendidos 1

Imagen 31. Organización de tendidos 2

 
Por otra parte, se puede necesitar liquidar una zona no 
trabajada con anterioridad, instalando un tendido nuevo. 
Este no se diferenciará de un tendido de ataque directo 
excepto en las presiones y caudales. Puede ser nece-
sario montar a la vez todo el tendido porque no se pue-
de esperar a progresar hasta ciertos puntos peligrosos, 
montando bifurcaciones para cubrir esos puntos a la vez 
y redirigir el agua donde sea necesario. Así, cada tramo 

del perímetro puede ser abordado por una línea, o bien 
se puede dedicar una línea móvil para abordar diferentes 
puntos peligrosos, dejando la línea principal para atender 
al perímetro.

Si se ha de dejar un tendido de manera preventiva tras 
terminar la liquidación, se usará una bifurcación con una 
o dos mangueras y una lanza para conectarla en diferen-
tes puntos de la línea con el fin de evitar mover continua-
mente la instalación.

 Imagen 32. Organización de tendidos 3

Imagen 33. Organización de tendidos 4 

1.6. reCogiendo el tendido

La recogida de los tendidos necesita ser organizada y 
procedimentada desde su desacoplamiento hasta su ple-
gado y guardado. Lo primero que hay que hacer es des-
conectar la bomba; una vez hecho esto, el bombero punta 
de lanza regresa al vehículo, desconectando a su paso 
los racores para permitir un primer desaguado.

1.6.1. proCedimientos

• En un terreno llano se suelen formar acumulaciones 
de agua en el tendido, las cuales serán expulsadas 
en el proceso de plegado elevando la manguera por 
encima de la cabeza. También se puede plegar en 
rollo para expulsar el agua. Esto es importante para 
eliminar todo el peso posible de las mangueras, que 
favorecería la fatiga y la posibilidad de accidentes.

 Imagen 34. Recogida de manguera 1
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• Si el tendido se ha montado pendiente arriba el 
agua va a ser más difícil de desaguar, por lo que se 
conecta previamente la instalación a través de una 
bifurcación para que la salida que queda libre sirva 
de desagüe. En todo caso, el bombero que desco-
necta llevará la punta de la manguera en dirección 
a la bomba hasta encontrar el siguiente racor; lo que 
consigue con esto es que el tramo que ha desconec-
tado está doblado por la mitad. Hará lo mismo con el 
siguiente tramo, y uno a uno todos los tramos queda-
rán plegados con los extremos mirando hacia abajo 
y el agua desaguando de ellos.

 Imagen 35. Recogida de manguera 2

• Si el tendido se ha montado pendiente abajo se as-
cenderá con la manguera sujeta por la mitad hasta 
que el agua que tenga en su interior se evacúe. Los 
racores han de quedar igualados para el plegado de 
la manguera, y un segundo bombero puede subir 
con el racor desconectado sujeto con la mano para 
evitar arrastrar la manguera.

Los tendidos en fase de liquidación se van recogiendo 
en dirección a la bomba al mismo tiempo que se va liqui-
dando, plegando los tramos por la mitad. Los racores se 
desconectarán cuando la punta de lanza llegue a ellos, 
conectándola al siguiente tramo y haciendo la misma 
operación tantas veces como tramos haya.

1.6.2. tipos de plegados

• Plegados provisionales: se hacen nada más termi-
nar la intervención o cuando se montan los tendidos 
y se han preparado antes estos plegados para ga-
nar tiempo. Se realizan desde el pliegue central de 
la manguera y la amplitud de los pliegues no debe 
ser mayor de unos 80 cm para facilitar después su 
transporte una vez formada la madeja. Pueden ser:

• Plegado en ocho: se hacen lazadas que se cru-
zan en el centro, y son más susceptibles a los 
enredos. Para hacerlo se sujeta el pliegue cen-
tral de la manguera con una mano, y con las pal-
mas hacia abajo se van realizando las lazadas 
siempre por encima de las muñecas, en un mo-
vimiento de abajo a arriba, hasta completar casi 
toda su longitud, ya que hay que dejar 1,5 m 

para realizar el atado. Con metro y medio que se 
deja de margen se ata la manguera plegada ro-
deándola por el centro de la madeja, y se unen 
los extremos acoplando los racores. El pliegue 
central quedará en la parte de arriba para evitar 
que se enganche con algo durante el transporte y 
se deshaga el plegado.

• Plegado en lazo: en este caso el plegado es 
circular, y los enredos son más raros. Para ha-
cerlo se apoya la manguera en un movimiento 
de arriba a abajo para hacer que se monte por 
encima del brazo. El atado de la madeja es igual 
que en el caso anterior.

• Plegados definitivos: se hacen siguiendo la forma 
de rollo. Al mismo tiempo que se pliega se realiza 
la revisión y limpieza de la manguera. También se 
realiza desde el pliegue central (al cual se hará un 
pliegue doble al inicio) enrollando la manguera hacia 
los extremos, aunque en este caso se dejará una mi-
tad más larga que la otra (cosa de medio metro, más 
o menos). 

Imagen 36. Plegado en ocho

Imagen 37. Plegado en lazo

Imagen 38. Plegado en rollo
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Parte 6. Incendios de vegetación
Técnicas de intervención en incendios de interfaz urbano-forestal

Esa mitad será la que se deje por el exterior del ro-
llo, lo que hace que al final ambos racores de los 
extremos queden igualados. Al finalizar se colocará 
el rollo en el suelo y, presionando en el centro con la 
rodilla, se tira del extremo interior para tensar el rollo, 
que se sujetará finalmente con una cinta elástica.

También se puede hacer un plegado en rollo doble, más 
compacto y transportable, que reduce el diámetro pero 
dobla su anchura, por lo que no se adapta a los espacios 
que tiene asignados en los vehículos. Al igual que en el 
caso anterior, se parte del pliegue central, pero ambos ca-
bos se colocan en paralelo y así se van enrollando, que-
dando al final dos rollos paralelos y unidos en el centro. 

Imagen 39. Plegado en rollo doble

2. ataque indireCto

Se trata de abordar el incendio sin hacerlo directamente 
sobre las llamas, sino sobre un perímetro circundante.

2.1. líneas de Control

Se establece una línea de control o de defensa aprove-
chando las áreas en las que el combustible es más escaso 
o desaparece. Una de las maneras de hacerlo es limpiar 
una franja de terreno (de anchura variable dependiendo 
del combustible) con herramientas manuales o maquina-
ria pesada. Otro modo es utilizar agua o espumas para 
crear una barrera húmeda; en este caso lo crítico es deci-
dir el momento en el que se aplican. Por último, también 
se pueden aprovechar elementos del entorno que actúen 
como barreras (ríos, ampos arados, pistas forestales, ca-
minos asfaltados, etc. 

2.2. proteCCión de estruCturas

La protección de estructuras y viviendas se realiza 
estableciendo perímetros de protección para prevenir el 
alcance de las pavesas y el surgimiento de focos secun-
darios en el interior o alrededor de dichas estructuras. 
El perímetro interior tiene un radio de 30 m, y el exterior 
entre 30 y 60 m. Lo que se hará será desplazar fuera de 
estos perímetros todos los combustibles que se pueda, 
tanto los finos (hojarasca, arbustos, leña, etc.) como ra-
mas de árboles, sobre todo en los 10 m más próximos a 
la estructura. En la zona más alejada no se tocarán los 
combustibles menos inflamables.

Antes de que llegue el frente, se limpiará el tejado de 
hojas, ramas, etc., y se cubrirá la chimenea y otras posi-
bles entradas. Se puede aplicar agua o espuma al tejado, 
y agua a las paredes o a las partes más expuestas al ca-
lor o a las pavesas. Se cierran las puertas y ventanas y se 
elimina todo el combustible posible alrededor. Finalmen-
te, se desplegará los vehículos y los tendidos en torno a 
las estructuras.

Cuando llegue el frente, se podrá hacer un ataque direc-
to si se hace sobre combustibles finos, y si se propaga a 
combustibles más pesados, se deberían usar productos 
retardantes y reservar el agua para sofocar focos secun-
darios o pavesas sobre la estructura. Los batefuegos y 
las mochilas extintoras se utilizarán como apoyo al ata-
que directo del frente.

Nunca se deberá  perder la ruta de escape ni la comuni-
cación con el jefe del grupo y el resto del equipo.

Se montará un tendido de mangueras que salga desde 
detrás de la bomba (para no dañarlo si hubiera que salir 
con urgencia) y dé una vuelta completa a la estructura (o 
más si están próximas), sin olvidar la capacidad de nues-
tra bomba y las reservas de agua. Si existe la posibilidad, 
se podría montar otro tendido dedicado solo a atacar los 
focos secundarios, y reservar otro para maniobras de au-
toprotección (garantizando una reserva de agua suficien-
te, unos 1.000 l, para ese cometido).

Imagen 40. Zonas de seguridad
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Los tendidos a montar serán los siguientes:

Tabla 6. Características de los tendidos en función de 
su cometido

TENDIDOS CARACTERÍSTICAS

Salida Salida en baja presión, mínimo 5 
bar–máximo 12 bar

Ataque Hasta 3 tramos de ∅25–Resto del 
tendido ∅45+bifurcación

Ataque opcional Hasta 3 tramos de ∅25 desde 
bifurcación

Autoprotección ∅45 +bifurcación+∅25

Los tendidos deberán 
quedar llenos antes de 
que la bomba abandone 
la zona (por relevo, para 
repostar agua, etc.). En 
caso de que se tengan 
que montar sobre com-
bustible, se deberán re-
frescar lo antes posible 
o cubrirlo (dependiendo 
del personal disponible).

2.3. uso del 
fuego

El uso del fuego ha de ser controlado, manejado por 
personal experimentado y autorizado por el director de 
extinción, medidas estrechamente justificadas por la se-
guridad del personal. En estos casos es aún más impor-
tante la coordinación y la comunicación permanente con 
instrucciones claras y actualizadas. 

Su uso está muy condicionado por las condiciones del 
incendio y las circunstancias del entorno, y está indicado 
cuando no se puede esperar a que el frente alcance la 
línea de control (como ocurre cuando hay que evacuar y 
la ruta de escape está en peligro), o cuando no se sabe si 
esta línea va a detener su avance o cuando la intensidad 
del incendio hace prever con seguridad que afectará a la 
estructura amenazada.

El mejor momento y lugar para encender un fuego de ex-
tinción es pendiente arriba y con el viento a favor, pero 
siempre se considera primero aquella circunstancia que 
más efectiva pueda resultar. 

Existen dos técnicas en las que se utiliza el fuego, quema 
de ensanche y contrafuego. 

En la quema de ensanche se usa el fuego en una línea 
de defensa paralela al borde del incendio y a suficiente 
distancia de él para poder trabajar con seguridad. Esta 
línea, en ocasiones, puede ser un camino, un cortafue-
gos, etc. Busca quemar el combustible entre esa línea y 

el frente de llamas, y cuando se considere que esta franja 
es lo suficientemente ancha para frenar el incendio, podrá 
apagarse.

En la quema a contrafuego se usa el fuego en una línea 
de defensa más ancha al contar con combustible más pe-
sado y de mayor altura. Lo que se busca es consumir este 
combustible y cambiar el comportamiento del incendio, 
aprovechando la capacidad y la fuerza de la succión ge-
nerada por la columna de convección del frente principal. 
La intención es llegar a cambiar la dirección, intensidad o 
velocidad del incendio para poder actuar contra él en me-
jores condiciones o directamente para detener su avance.

No se usará el fuego:

• Si se duda de su control posterior (comprometiendo 
la seguridad de personas y medios).

• Si no se dispone de personal capacitado para ma-
nejarlo.

• Si no se puede saber si todo el mundo ha sido infor-
mado (la comunicación es deficitaria).

• Si ese mismo fuego puede afectar a otras estructu-
ras próximas.

• Si las condiciones climáticas o el relieve lo desacon-
sejan.

• Si no se cuenta con líneas de control establecidas.

• Si se creé que es mejor esperar otra oportunidad con 
mayores posibilidades de éxito.

Si sopla el viento en contra del incendio que viene pen-
diente abajo, se esperará junto a la línea de control allí 
donde se estime que va a llegar antes el frente, y se pren-
derá justo al borde de la línea de control. Se vigilará esa 
línea a ambas partes, y se controlará su avance y los fo-
cos secundarios.

El fuego puede encenderse en bandas o en anillo. En 
el primer caso se van encendiendo franjas de terreno de 
anchura variable en función del combustible a quemar, de 
las dimensiones de la llama y de la velocidad de propa-
gación. En general, cuanto mayor sea la intensidad, más 
estrechas deben ser las bandas.

En el segundo caso es más habitual en acciones de con-
trafuego. El anillo se ubica alrededor de la estructura a 
proteger y se deja que el fuego encendido avance hasta 
el frente principal, lo que es muy arriesgado, ya que la 
zona segura queda dentro del anillo.

2.4. maniobra de autoproteCCión

Se realiza cuando el incendio evoluciona de manera in-
esperada y se ponen en peligro las rutas de escape. Es 
una maniobra defensiva cuyo objetivo es salvaguardar la 
integridad del personal, y solo se realiza en casos extre-
mos, en incendios intensos con combustible abundante y 
condiciones atmosféricas especiales. 

Imagen 41. Protocolo incendios
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Parte 6. Incendios de vegetación
Técnicas de intervención en incendios de interfaz urbano-forestal

Para llevarla a cabo se necesita contar con una autobom-
ba con, al menos, 1.000 litros de agua, la cual se usa 
como pantalla frente al calor y las llamas generada por 
pantallas de agua pulverizada que absorban el mayor ca-
lor posible.

En estos casos, el personal, además de uniforme U2, ha 
de contar con el ERA. La autobomba se situará en para-
lelo frente a las llamas, y el todo terreno pickup tras ella 
en perpendicular. Los bomberos estarán situados entre 
la autobomba y el pickup 
con tendido de autopro-
tección en cono abierto. 

Se usará un acortinador 
para cubrir por delante el 
ancho de la bomba (justo 
cuando llegue el frente), y 
el conjunto se cubrirá con 
el tendido de autoprotec-
ción. Asimismo, se señali-
zará la posición con botes 
de humo para posibilitar 
la acción de los medios 
aéreos. También se podrá 
valorar el inicio de un con-
trafuego.

Tabla 6. Características de los tendidos en función de 
su cometido

TENDIDOS CARACTERÍSTICAS

Salida Salida en alta presión, mínimo 8 
bar–máximo 12 bar

Acortinador

Salida en alta presión + reducción 
25/45 + bifurcación 45/25 + 
manguera de 25  mm de diámetro 
(Ø25)

Autoprotección 

Salida en alta presión + reducción 
25/45 + bifurcación 45/25 + 
manguera de 25 mm de diámetro 
(Ø25)

Pronto socorro Se deja dispuesto para utilizar en 
la zona de bomba

3. otros medios y téCniCas en la 
extinCión de inCendios 

3.1. medios aéreos

Los medios aéreos son altamente efectivos en combina-
ción con medios terrestres, y son habituales en incendios 
de vegetación, pero menos en incendios de interfaz. Es 
esencial asegurar la coordinación entre los medios aé-
reos y los terrestres, así como el lugar y el momento en 
que se produzcan las descargas.

Estos medios pueden ver limitada su actuación por la irre-
gularidad del relieve, por las condiciones meteorológicas 
(con vientos de más de 35 40 km/h), por la falta de visibili-
dad (por los humos o por la hora del día), por la presencia 
de cables aéreos y por la dificultad de ver a los medios 
terrestres que pueden estar bajo arbolado.

Los medios aéreos utilizados son los aviones y los heli-
cópteros.

3.1.1. aviones

Antes de decidir su uso hemos de conocer su perfil como 
medio de extinción. Lo que más importa es su capaci-
dad de carga, su tiempo de respuesta, su frecuencia y 
tipo de descarga, su distancia al objetivo y la posibilidad 
de incorporar espumas y retardantes. Además, se debe 
contar con un avión de coordinación que realice el reco-
nocimiento de la zona, localice los puntos a atacar y otros 
puntos críticos, identifique estructuras, zonas de reposta-
je, zonas seguras…, se coordine con el resto de medios 
aéreos y transmita las órdenes.

 Imagen 43. Avión CL 215

En zonas habitadas, estos medios tienen que tener más 
cuidado. Por ejemplo, las descargas se deben realizar 
con espumas o retardantes sobre la zona entre el frente y 
la estructura a proteger con el fin de ayudar al ataque de 
los medios terrestres. 

Imagen 44. Avión Air Tractor 802

Los modelos más habituales en España son el CL-215 y 
los Air Tractor 502, 503 y 802 A.

Imagen 42. Maniobra de 
autoprotección
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3.1.2. HeliCópteros

Al igual que con los aviones, antes de decidir el uso del 
helicóptero se ha de conocer su perfil como medio de ex-
tinción (función –coordinación, transporte o descarga-, 
capacidad de descarga, tiempo de respuesta, frecuencia 
de descarga, cercanía de su base y disponibilidad). 

 Imagen 45. Helicóptero Bell 212

Los helicópteros tienen mayor precisión en las descar-
gas, y los de mayor capacidad de descarga suelen ser 
más efectivos contra el avance del incendio, aunque los 
de menos capacidad tienen mayor precisión, muy útiles 
sobre lenguas, focos secundarios o en emergencias so-
bre medios terrestres. En todo caso, su efectividad de-
pende de las decisiones de los mandos aéreos y de la 
coordinación con los medios terrestres.

 Imagen 46. Helicóptero Sokol A3

Los helicópteros pueden incorporar el llamado helibalde, 
un depósito flexible externo que se acopla a un gancho de 
carga del helicóptero, o bien un depósito rígido, adapta-
do interna o externamente (más habituales estos últimos, 
llamados también depósitos ventrales) a la estructura del 
helicóptero, cuya carga se lleva a cabo a través de una 
manga de 3-4 m que incorpora una bomba de succión. 
También pueden llevar un depósito rígido colgado del 
gancho de carga.

Los modelos más habituales en España son los Bell (Bell 
47, 204, 205, 206, 212 y 241), Alquet EIII, Ecureuli, BK 
117 y Sokol.

3.1.3. seguridad personal antes las  
   desCargas aéreas

El agua lanzada desde cierta altura puede dañar a una 
persona que la recibe en tierra por el impacto del mis-
mo fluido o por las proyecciones de vegetación o de las 
estructuras próximas. Por ello, los equipos terrestres de-
ben alejarse de estas zonas de descarga y, si no es po-
sible, se tumbarán boca abajo en el suelo, con el casco 
ajustado y en la dirección de entrada del medio aéreo. 
Se mantendrá la herramienta alejada del cuerpo y firme-
mente sujeta.

Si se encuentra alguna barrera o defensa firme, hay 
que ubicarse detrás para usarla de parapeto. Asimismo, 
conviene alejarse de zonas de caída (barrancos, simas, 
pozos…).

Se tendrá en cuenta que las corrientes de aire gene-
radas por el medio aéreo pueden atizar y acelerar los 
focos secundarios o hacer aparecer otros nuevos en lu-
gares ocultos.

3.2. maquinaria pesada

La maquinaria pesada es muy efectiva en los incendios 
de vegetación y de interfaz. No se pueden utilizar en un 
ataque directo, pero sí en labores de protección y defen-
sa antes de que llegue el frente como, por ejemplo, abrir 
cortafuegos o rutas de acceso y escape, limpiar zonas de 
seguridad, crear zonas de aterrizaje, mover combustible 
pesado, etc.

Con maquinaria pesada nos referimos a bulldozers, tiltdo-
zers, retro excavadoras, apisonadoras, etc. A mayor tama-
ño, menos potencia pero más maniobrabilidad en frentes 
pequeños o focos secundarios.

Su uso se ve limitado por la lentitud en su traslado a la 
zona del siniestro y por la posible existencia de obstácu-
los naturales u otros elementos que puedan entorpecer o 
impedir su trabajo, como líneas eléctricas, conducciones 
de gas, etc.

El personal que trabaja junto a la maquinaria debe cono-
cer cuál es su tarea y su objetivo, así como extremar las 
medidas de seguridad: distancia segura, no trabajar por 
debajo de ella en pendientes y mantenerse en comunica-
ción con el operario que la maneja.

3.3. retardantes

Los retardantes son aditivos que se mezclan con el agua 
y mejoran la capacidad para extinguir el incendio. Pueden 
ser de corto o de largo efecto. 

3.3.1. retardantes de Corto efeCto

Su utilidad se limita a la presencia del agua, y se pierde 
cuando esta se evapora. Pueden ser espumantes y vis-
cosantes.
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Parte 6. Incendios de vegetación
Técnicas de intervención en incendios de interfaz urbano-forestal

• Espumantes

Retienen el aire en forma de burbuja dentro del líquido 
espumante. La espuma se produce utilizando lanzas es-
peciales o bien en la misma descarga si se usan medios 
aéreos. Frente a vegetación se usan espumas de media 
expansión para fuegos de clase A (combustibles sólidos), 
cuyas burbujas se adhieren al combustible sólido cedién-
dole su humedad (el agua contenida en ellas) y actuando 
de barrera para el oxígeno. El espumógeno se dosifica en 
el agua al 0,1%-1%. 

Hay tres tipos de espumas:

• Espumas húmedas: son fluidas y tienen buena ad-
herencia y penetración, pero también se consumen 
rápidamente (5-10 min). Son efectivas contra com-
bustibles finos y compactos para crear líneas de de-
fensa húmedas y en la liquidación del incendio. Se 
aplican frente al combustible que arde (justo antes 
de que llegue el frente) con una anchura que tripli-
que la longitud de llama. Se utilizan en ataque directo 
sobre combustibles ligeros, en incendios sobre com-
bustibles compactos (matorrales densos o arbolado) 
y en la fase de liquidación de incendio.

• Espumas fluidas: son fluidas y de efecto más pro-
longado que las anteriores (20 30 min) son efectivas 
sobre combustibles finos y como aislante sobre com-
bustibles aéreos (copas, ramas…). En combustibles 
pesados retrasa el punto de ignición. Se utilizan para 
reforzar las líneas de defensa o las operaciones de 
contrafuegos y quemas de ensanche.

• Espumas secas: se adhieren muy bien y por eso 
son excelentes aislantes. Penetran menos en el 
combustible, pero permanecen más tiempo (45-60 
min). Se utilizan para aislar partes de estructuras (te-
jados) o combustibles muy inflamables (depósitos).

En ataques directos se dosificarán al 0,3%, como espu-
ma húmeda, para conservar los efectos del agua sobre el 
combustible, y se aplicará tanto al fuego como a combus-
tibles no quemados para que sirvan de barrera.

En ataque indirecto se dosificarán al 0,5%. Se utilizarán 
creando barreras de espuma en acciones de contrafue-
gos y quemas de ensanche, como mínimo a 2 m de la 
persona que lleva a cabo el encendido duplicando en su 
anchura la longitud de las llamas previstas. También se 
usará sobre árboles, infraestructuras de madera, apila-
mientos de maderas… pero muy saturada para incremen-
tar su capacidad de adherencia.

El espesor de la capa de espuma usada ha de ser, en 
todas las superficies, de al menos 1,5 cm aproximada-
mente. 

Para usar las espumas en la defensa de estructuras, 
se empieza a aplicar por el tejado y se cubre toda la es-
tructura; después se adhiere a los muros y llega hasta el 
combustible adyacente. Primero se aplican las espumas 
húmedas para que penetren mejor, y después se aplican 
espumas fluidas o secas para aislar mejor la estructura. 

Debe aplicarse justo antes de la llegada del frente, y si se 
tiene tiempo y material, se pueden aplicar dos o más ca-
pas.

Para usar las espumas en operaciones de liquida-
ción, se aplican inmediatamente después de controlar las 
llamas y antes de que se queme el suelo para reducir las 
posibilidades de reignición y eliminar el humo. Se aplica 
desde el borde hacia el centro de la zona quemada. Con 
la aplicación de espumas se abrevian considerablemente 
las operaciones de liquidación. 

La espuma es más efectiva en las capas de poco espesor 
de combustible, aunque superficialmente haya sido que-
mado, ya que lo enfría y lo aísla del oxígeno. En capas 
más gruesas es adecuado hacer una primera aplicación 
de espuma húmeda y después otra de espuma seca. La 
aplicación se extenderá más allá del perímetro de liquida-
ción para aislarla mejor, y se aplicarán espumas en zona 
verde para prevenir reproducciones.

Hay que estar atentos a las bolsas de combustión profun-
das, identificadas por no presentar espuma en su superfi-
cie y emitir columnas de vapor.

• Viscosantes

Son productos orgánicos (gomas y mucílagos) destinados 
a incrementar la viscosidad del agua, aunque su efecto 
es de corto plazo. Se utilizan mucho en las descargas 
aéreas para evitar la dispersión del agua y favorecer la 
impregnación de los combustibles. Se dosifican al 0,5%.

3.3.2. retardantes de largo efeCto

Son sales armónicas como sulfatos, fosfatos o polifosfa-
tos, que siguen actuando cuando el agua se evapora, por 
lo que actúan a largo plazo. Se dosifican al 20% y, ade-
más, se añaden a la mezcla viscoantes, colorantes (óxido 
de hierro, color rojo) para señalar el área de la descarga 
e inhibidor de corrosión (sódico y ferrocianuro potásico) 
para minimizar el efecto corrosivo de los retardantes.

Los retardantes permiten ahorrar un tercio del transporte 
respecto a transportar agua sola.

Imagen 47. Defensa de estructuras
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CAPÍTULO

4

Tácticas de intervención
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La táctica a seguir frente a un incendio es muy variable 
porque depende de muchos factores, pero se haga lo que 
se haga hay que centrarse en tres objetivos: controlar el 
incendio, proteger las propiedades y recursos naturales y 
mantener a salvo a las personas que intervienen o que se 
pueden ver afectadas por el siniestro.

1. objetivos, estrategias y táCtiCas 
1.1. objetivos

El objetivo es la finalidad de una intervención, es decir, 
para qué se va a actuar y qué resultados se quieren con-
seguir condicionados por las circunstancias del momen-
to (condiciones, medios, riesgos, etc.). Este objetivo ha 
de ser concreto, entendido y compartido por todos, pero 
también alcanzable (criterio que variará en cada caso se-
gún medios, plazo y condiciones), medible (para saber 
cuándo lo hemos alcanzado) y flexible (para poder buscar 
alternativas si las circunstancias cambian).  
A partir de la identificación del objetivo, se podrán planifi-
car los pasos para alcanzarlo.

1.2. estrategia 

Es el plan general a seguir para alcanzar los objetivos, es 
decir, lo que se va a hacer. Ello debe ser fruto de una eva-
luación previa de los factores que condicionan la situación: 
tiempo disponible, gravedad de la situación, medios dispo-
nibles, etc. Puede tratarse de una intervención de emergen-
cia o un abordaje más amplio y progresivo, pero siempre 
puede verse modificada por el cambio de circunstancias. 
Por ello, una estrategia ha de ser flexible y adaptable. 
La estrategia, como los objetivos, debe ser clara, concre-
ta y escueta con el fin de que todos la entiendan de la 
misma manera, la recuerden y sea fácil de comunicar. Ha 
de tener como prioridad la seguridad de las personas y, 
como segunda condición, la máxima efectividad con los 
medios disponibles.
La estrategia se puede definir estableciendo unas líneas 
de control que contengan al incendio. Se identifica la ubi-
cación del incendio y la dirección y velocidad del viento. 
A partir de ahí, se establece un objetivo de contención 
respecto a ciertas estructuras (casas, autopistas…) y a 
ciertas líneas imaginarias (o reales, como caminos, ríos, 
etc.) que limita el avance hacia otras direcciones (sur y 
oeste) y otras distancias. 

1.3. táCtiCas 

Las tácticas son las acciones a través de las cuales se da 
cumplimiento a la estrategia. Responde a cómo lo vamos 
a hacer considerando siempre los medios disponibles, las 
alternativas de actuación, los recursos idóneos para cada 
acción, etc. y, por supuesto, las condiciones que impone 
el entorno y el propio incendio. Se debe ser flexible para 
poder cambiar de táctica si el desarrollo de los aconte-
cimientos lo exige (evolución inesperada del incendio, 
accidentes imprevistos, acciones ineficaces que hay que 
modificar, etc.).

1.3.1. táCtiCas para la defensa de estruCturas 

Las tácticas de defensa de estructuras se centran en las 
zonas anejas a la propia estructura más que en ella misma, 
y cobran mucha importancia las acciones que preceden a 
la llegada del frente. Estas tácticas pueden ser de carácter:

• Ofensivo: los medios atacan el fuego directamente, 
y se utilizan cuando tenemos recursos y tiempo su-
ficientes y las condiciones del incendio no son viru-
lentas (sin focos secundarios, poca altura, perímetro 
regular, etc.)

 Imagen 48. Táctica ofensiva

• Defensivo: se orienta primero a proteger las estruc-
turas defendibles y después a atacar el frente de lla-
mas. Se usa con medios limitados a la espera de 
refuerzos. En todo caso, la prioridad sigue siendo la 
seguridad de las personas.

Imagen 49. Táctica defensiva

• Ofensivo-defensivo: se combinan acciones ofensi-
vas y defensivas (atacar el frente y proteger la es-
tructura). Se mantendrán las dos acciones o se dará 
prioridad a una de ellas según evolucione la situa-
ción. Exige contar con medios suficientes especiali-
zados en las dos funciones, y todos centrados en su 
respectiva actuación. 

 Imagen 50. Táctica ofensiva-defensiva
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Parte 6. Incendios de vegetación
Tácticas de intervención

1.3.2. táCtiCas de ContenCión del fuego ante  
 la llegada del frente

Se habla de tres tácticas de contención del frente que 
amenaza estructuras:

• Contención completa: control antes de que afec-
te a la estructura, lo que es posible en entornos de 
combustibles finos y baja intensidad del incendio. 
Para ello, y desde el borde de la estructura, se ata-
cará el frente con agua o combinando esta con re-
tardantes. En casos de mayor virulencia se pueden 
realizar quemas de ensanche.

• Contención parcial: ante intensidad alta de las lla-
mas, se atacarán directamente con agua, contando 
con la suficiente reserva; si no hubiera suficiente, se 
reservaría para proteger la estructura. Nos apoyare-
mos en las líneas de control existentes para atacar 
las llamas con uno de nuestros tendidos.

Se guarda agua para objetivos de autoprotección 
y se aguanta en la zona de seguridad hasta que el 
frente haya pasado. Después, se protege la estruc-
tura de pavesas y focos secundarios en la misma es-
tructura o en las proximidades (¡ojo!, si el tejado ha 
sido afectado en más de un cuarto de superficie, el 
uso del agua es ineficaz y se debe dar por perdido). 

• Contención imposible: solo se puede esperar en la 
zona segura a que pase el frente una vez aplicada 
abundante agua y espuma sobre la estructura, si se 
dispone de tiempo para hacerlo. Tras ello, se vuelve 
a la estructura a evaluar los daños: si aún es salva-
ble, se rebaja su temperatura con agua y se apagan 
posibles focos de ignición en ella o en las proximi-
dades.
Si se dispone de tiempo, agua abundante y espu-
mantes, antes de ir a zona segura, se aplicarán so-
bre la estructura para tratar de que se vea afectada 
lo menos posible. 
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CAPÍTULO

5

Casos prácticos y ejemplos
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1. inCendio de pasto bajo en una zona 
sin desnivel pronunCiado

a) Dotación:

• Un vehículo todo terreno pickup (TT pickup*) con dos 
bomberos.

• Una BRP*.

• Cuatro bomberos. 

• Un mando.

b) Valoración:

Al llegar a la zona de incendio, el mando comunica con 
sus superiores el estado del incendio y decide si puede 
afrontarlo con los medios de los que se dispone.

Hace un reconocimiento del terreno valorando las vías de 
escape hacia una zona segura, y la dirección y velocidad 
que lleva el fuego.

c) Intervención

El mando dispone que: 

• Un primer equipo de intervención en un vehículo 
todo terreno pickup (TT pickup) equipado con bom-
ba de agua y lanza de alta presión, irá barriendo el 
frente de llamas desde el extremo del flanco a una 
velocidad que permita al bombero/s que van junto al 
vehículo extinguir el fuego. 

• El resto de bomberos irá rematando la labor del TT 
pickup con una mochila extintora o bate fuegos. El 
mando sigue constantemente la evolución de la ope-
ración.

• Mientras el conductor de la BRP espera estacionado 
cerca en un lugar seguro y con ruta de salida rápida, 
vigilará si hubiera un cambio de dirección de la pro-
pagación del incendio hacia la bomba. 

• Una vez asegurada la extinción del incendio, se re-
coge todo el material y se comunica a los mandos 
superiores la vuelta al parque de bomberos. 

• Una vez allí, se revisa y limpia el material utilizado 
y se recargan los depósitos de agua y combustible.

2. proteCCión de núCleo urbano en 
inCendio de interfaz

a) Dotación:

• Una BRP con cuatro bomberos.

• Una BR* con dos bomberos. 

• Un TT pickup con dos bomberos.

b) Planteamiento:

Dentro de un GIF*, se le asigna a esta dotación la pro-
tección de un núcleo de viviendas defendibles que se en-
cuentra en la cara sur de un cerro. 

El incendio se desarrolla por la cara norte. El cerro cuenta 
con un cortafuegos que sigue su cresta.

Combustible: matorral arbóreo denso con algunos pinos 
aislados.

c) Valoración:

• La zona ha sido evacuada.

• Prioridades: defensa de las estructuras y estableci-
miento de las rutas de escape y la zona segura.

• Táctica: defensiva de contención completa.

• Técnica: ataque indirecto mediante quema de en-
sanche.

d) Intervención:

• La dotación colocará la BRP y el TT pickup en el ca-
mino superior, de tal manera que quede cubierta la 
totalidad de las estructuras a proteger.

• La BRL se mantendrá a la espera por las zonas in-
feriores por si hiciera falta que actuase en las inme-
diaciones de las viviendas o como apoyo del resto 
de la dotación.

• La quema de ensanche se realizará mediante la an-
torcha de goteo. Se irá progresando por zonas, em-
pezando por la parte izquierda.

• Cada uno de los vehículos controlará una de las zo-
nas de la quema mediante tendido mangueras.

• Una vez que la anchura total entre el camino y la 
cresta se haya quemado, se esperará en el camino a 
que el frente llegue a la cima y se evitará si fuera ne-
cesario su propagación con tendidos de mangueras.

• Controlado el frente de llamas, se procederá a liqui-
dar el perímetro refrescando los puntos calientes.

3. proteCCión de enClave aislado

a) Dotación:

• Una BRP con cuatro bomberos y TT-pickup con dos 
bomberos.

b) Planteamiento:

• Combustible: matorral ligero, pasto y arboles aisla-
dos.
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Parte 6. Incendios de vegetación
Casos prácticos y ejemplos

c) Valoración:

Al llegar a la zona de incendio, el mando comunica con 
sus superiores el estado del incendio y decide si puede 
afrontarlo con los medios de los que dispone.
Hace un reconocimiento del terreno, y valora las vías de 
escape hacia zona segura y la dirección y velocidad que 
lleva el fuego.

d) Intervención:

• El mando dispone desplazar o eliminar la mayor can-
tidad posible de combustible mayoritariamente fino, 
y desramar los combustibles más gruesos (arbolado) 
que se encuentran alrededor de la vivienda o estruc-
tura en un radio de treinta metros. También se limpia 
el tejado de ramas y hojas secas.

• Se comprueba que todas las puertas, ventanas, en-
tradas de aire y chimenea de la casa están cerradas.

• La vivienda cuenta con una piscina de grandes pro-
porciones, por lo que el mando decide abastecerse 
de ella con una motobomba que carga directamente 
a la BRP y se procede a humedecer tanto la zona 
limpia de combustibles alrededor de la estructura 
como la propia casa haciendo hincapié en el tejado. 

• Además dejan montada una línea con un Propack* 
para rociar con espuma las partes de la vivienda más 
expuestas al frente de llamas.

• La BRP se ha posicionado detrás de la casa en di-
rección hacia la ruta de salida rápida y, además de 
dos tendidos de ataque, cuenta con otro que se que-
da detrás de la casa para autoprotección en caso 
necesario. 

• El TT pickup se sitúa al frente en la zona limpia de 
combustible.

• A la llegada del frente se hace un ataque directo con 
los tendidos de la BRP y el TT pickup siempre está 
alerta por si aparecen focos secundarios.

• Una vez asegurada la extinción del incendio, se re-
coge todo el material y se comunica a los mandos 
superiores la vuelta al parque de bomberos. 

• En el parque, se revisa y limpia el material utilizado 
y se recargan los depósitos de agua y combustible.

4. inCendio de subsuelo Causado por 
un rayo

a) Dotación:

• Una BRP con cuatro bomberos

b) Valoración:

La dotación llega a la zona afectada y comprueba que el 
incendio está sectorizado alrededor de un árbol que ha 
recibido el impacto de un rayo. 

No existe peligro de propagación a la maleza que hay 
alrededor.

c) Intervención:

• El mando comprueba con la cámara térmica las zo-
nas con mayor temperatura en el árbol y en el suelo, 
tanto el que humea como el que no. 

• Se procede a escavar con herramienta manual (pa-
lín, McLeod, hazada, pulaski) las zonas que mayor 
calor presentan y, después, se humedecen hasta 
conseguir eliminar la temperatura. Además, se cor-
tan las raíces más gruesas que estén afectadas por 
combustión latente y se apartan para refrescarlas 
hasta su extinción.

• También se limpia la zona de combustible fino y me-
dio para evitar una posible reignición.

• Una vez asegurada la extinción del incendio, se re-
coge todo el material y se comunica a los mandos 
superiores la vuelta al parque de bomberos. 

• Una vez allí, se revisa y limpia el material utilizado 
y se recargan los depósitos de agua y combustible.

5. inCendio en media ladera

a) Dotación:

• Una BRP con seis bomberos.

• Una BRL con dos bomberos.

Combustible: robledal joven no muy denso mezclado con 
distintos arbustos

b) Valoración:

El incendio se desarrolla por una ladera de imposible ac-
ceso para los vehículos tanto por la pendiente como por 
la vegetación.

Hay ausencia de viento, pero por la configuración del te-
rreno, el fuego se dirige hacia el lado derecho de la pen-
diente. Además, el incendio se desarrolla a una velocidad 
asumible por la dotación.

c) Intervención:

• La BRP se posiciona en el camino cerca del flan-
co derecho y la BRL cerca del flanco izquierdo. Se 
deciden montar dos tendidos desde ambas bombas, 
desde el camino de abajo hacia arriba.

• El tendido que sale de la BRP irá progresando por 
el flanco derecho ascendiendo con dos líneas. Una 
primera línea, compuesta por tres bomberos, irá más 
rápido por delante. Con el objetivo de bajar las ca-
lorías del incendio y cortar la propagación. Una se-
gunda línea, integrada por dos bomberos, ascenderá 
con más calma, y seguirá a la primera línea para re-
matar el flanco.
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• Para la colocación de las mangueras, en un principio 
se empalmaran cinco tramos desde la bomba y se 
irá ascendiendo con ellas. Una vez que el manga-
je montado esté totalmente extendido a lo largo del 
flanco y se necesiten más mangueras, se subirán en 
rollos y se irán añadiendo en el último tramo, en el 
racor donde se encuentra la lanza, sin cortar la pre-
sión haciendo un cizallamiento* con las manos cerca 
del racor que se quiere empalmar.

• Desde el BRL, se sacará otro tendido con dos líneas. 
La primera con un bombero, rematará los rescoldos 
del incendio que están cerca de la ubicación de los 
vehículos y luego se quedará vigilando por sí el fue-

go pudiera reiniciarse en la zona de abajo y como 
tendido de rescate. La otra línea con dos bomberos, 
irá ascendiendo por el flanco izquierdo rematando el 
perímetro.

• Una vez extinguido el incendio y rematado el perí-
metro, se vaciarán las mangueras y se plegarán en 
forma de ocho, ya que este es el método más efec-
tivo y cómodo para transportarlas en el terreno y ve-
getación en que se está. 

• Se comunica a los mandos superiores la vuelta al 
parque de bomberos. 

• Una vez allí, se revisa y limpia el material utilizado 
y se recargan los depósitos de agua y combustible.
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Parte 6. Incendios de vegetación
Casos prácticos y ejemplos

INCENDIO: ______________________________________________ • MUNICIPIO: ____________________________________

LOCALIZACIÓN (UTM/GEOG): ______________________________ • HABITADA:  Sí  /  NO                        CERRADA:  SÍ  /  NO

PROPIETARIO: __________________________________________ • TELÉFONO: ____________________________________

TOPOGRAFÍA (pendiente %)

<20%=1

20%-35%=3

>35%=5

TIPO DE COMBUSTIBLE (carga alrededor de la estructura)

Ligera=1

Moderada=3

Densa=5

SUPERFICIE DE DEFENSA (radio)

50-30 m=1

30-70 m=3

0-10 m=5

CARGA AÉREA (cobertura de copas alrededor)

<30%=1

30%-70%=3

>70%=5

TEJADO (material)

Poco inflamable=1

Inflamable/hojas/ramas=3

Muy inflamable=5

PAREDES (material)

Poco inflamable=1

Inflamable/porche=3

Muy inflamable=5

OTRAS VIVIENDAS (alrededor) Según cantidad=1, 2, 3, 4…

ACCESOS (anchura pistas)

>5 m/volvederos/salida=1

3-5 m/volvederos/salida=3

<3 m/volvederos/salida=5

CONDUCCIÓN SUMINISTROS (luz, agua, gas…)
Soterradas=1

Por aire=5

TANQUES DE COMBUSTIBLE (gas, gasoleo)
Protegidos=1

Necesitan protección=5

SISTEMAS DE PROTECCIÓN (riego, agua, estanques…)
Presencia de sistemas=1

Sin presencia de sistemas=5

OTROS PELIGROS (coche, animales…) Según cantidad=1, 2, 3, 4…

6. ejemplo 1. triaje de estruCturas en un inCendio de interfaz  (duCe, 2013)

CHOQUES:

NOMBRE: FIRMA: FECHA:

LEYENDA:
0-15: FÁCIL DE PROTEGER
16-32: DEFENDIBLE CON ACTUACIÓN
>33: MUY DIFÍCIL DE PROTEGER
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Nombre:
Medio:

Accesos:
Calles sin salida, estrechas o callejones de monos de sesenta metros Sí No

Tejado:
Material muy inflamable Sí No

Árboles:
En contacto con estructura Sí No

Ramas y arbustos:
A menos de diez metros de la estructura Sí No

Vehículos:
Aparcados a menos de diez metros de la estructura Sí No

Pendiente:
Más de un 20% alrededor de la estructura Sí No

Entrada / porche:
De madera y sin estar en contacto con el suelo Sí No

Línesas eléctriccas/gas:
A menos de diez metros de la estructura Sí No

TOTAL

NÚMERO DE SÍES

0–2 No necesita mucha defensa

3–6 Defensa con precaución

7-8 Poca probabilidad de defensa

7. ejemplo 2. lista de informaCión en un triaje de estruCturas  (duCe, 2013)

LOCALIZACIÓN

EN CASO DE RESPUESTA AFIRMATIVA EN CUALQUIERA DE LOS DOS CASOS, REPLANTEAR LA SITUACIÓN Y 
REALIZAR EL TRIAJE:

Coordenadas:
Dirección: Fecha: 

Accesos:

• Desasiado estrecho. Mucha pendiente

• Límites de peso

• Árboles o ramas, líneas eléctricas en el suelo

Sí No

Tejado: • Afectado por las llamas Sí No

OBSERVACIONES:
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Parte 6. Incendios de vegetación
Casos prácticos y ejemplos

8. ejemplo 3. protoColo n.º  2.4 de inCendios de vegetaCión. movilizaCión de medios basándose en una ClasifiCaCión 
según la gravedad del siniestro (Ceis de guadalajara)

LEVE

SITUACIÓN

Se dan las siguientes condiciones:

• No existen riesgos inminentes.

• Abordable con una sola dotación.

• No requiere apoyos.

MOVILIZACIONES CEIS GUADALAJARA 

Aviso al jefe de guardia (J0) en el momento de la salida:

Dotación Vehículos salida Personal movilizado
Primera salida

(despacho automático)

TT pickup + 
BRP

Cabo jefe de dotación (CJD) 
+ tres bomberos (3BB)

  MOVILIZACIÓN APOYOS EXTERNOS  No se requieren apoyos externos en siniestro leves.

MEDIO

SITUACIÓN

Se dan las siguientes condiciones:

• Existen riesgos inminentes o 
propagación descontrolada.

• Requiere apoyos internos o 
externos.

• Existe previsión de control con 
los medios desplegados.

MOVILIZACIONES CEIS GUADALAJARA (prevalece Protocolo 0.2 TRE-
NES DE SALIDA)

Aviso a J0 en el momento de la salida.

Salida parque zona operativa: 

TT pickup + BRP

Salida de refuerzo interno (opcional y por orden de preferencia):

1. BRP-R o TT pickup del parque 3.º con BB34-BB33 si existe dotación.
2. BRP + TT pickup del parque más próximo.

MOVILIZACIÓN DE APOYOS EXTERNOS

1. JCCM en todo caso, cualquier hora del día, cualquier época del año.
2. Servicio de extinción incendios forestales regional competente cuando se produzca en límite regional (Madrid, 

Aragón, Castilla-León) requerido a través de 112 CLM.
3. Medios aéreos dependientes del Ministerio de Medio Ambiente (Brigada de Refuerzo contra Incendios Forestales 

–BRIF–, helicópteros de gran carga, aviones carga en tierra, hidroaviones) requeridos a través de 112 CLM.

GRAVE

SITUACIÓN

Se dan las siguientes 
condiciones:

• Siniestro de gran 
envergadura.

• Múltiples adminis-
traciones implica-
das.

• Medios moviliza-
dos insuficientes.

• No existe previsión 
de control.

MOVILIZACIONES CEIS GUADALAJARA (prevalece Protocolo 0.2 TRENES DE SALIDA)

Aviso y movilización de J0 en el momento de la salida.

Aviso y movilización del oficial jefe de servicio (OJS) por J0 tras evaluar siniestro in situ 
para integración en el PMA.

Salida del parque zona operativa:

TT pickup+BRP.

Salida de refuerzo interno:

• BRP de refuerzo (BRP-R) o TT pickup del parque 3.º con bombero 4 del parque n.º 3, 
Parque de Azuqueca (BB34)+ bombero 3 del parque n.º 3 (BB33) si existe dotación.

• BRP+TT pickup parque/s más próximo.

MOVILIZACIÓN APOYOS EXTERNOS

1. Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha (JCCM) en todo caso, cualquier hora del día, cualquier época del año.

2. Otros servicios regionales de extinción de incendios forestales (Madrid, Aragón, Castilla-León) requeridos desde el 
Puesto de Mando Avanzado (PMA).

3. Medios aéreos dependientes del Ministerio de Medio Ambiente requeridos desde el PMA.

4. Otros medios de la Administración Central (Unidad Militar de Emergencias –UME–) requeridos desde el PMA.
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• Para que un fuego se considere un incendio 
debe extenderse sin control. Los incendios 
de interfaz urbano forestal son los que se pro-
ducen en zonas en las hay edificios en contac-
to o proximidad a espacios forestales. Conocer 
las características físicas de los incendios es 
imprescindible para describir y entender su 
comportamiento, y nos permite decidir cómo 
intervenir, planificarlo y determinar los medios 
de extinción necesarios.

• El comportamiento y evolución de un incen-
dio de este tipo depende del tipo de combusti-
ble vegetal, la climatología y la topografía.  La 
columna de humo de un incendio nos ofrece 
información sobre su comportamiento (meteo-
rología y características intrínsecas) su intensi-
dad (color del humo).

• Los principios que marcan la evolución de un 
incendio son:

• la conducción (transmisión del calor 
entre sólidos mediante contacto)

• la radiación (la transmisión del calor 
como ondas electromagnéticas a través 
del aire)

• y la convección (transporte del calor 
por el aire expandido desde el foco ca-
lorífico).

Estos principios determinan las característi-
cas de un incendio, como la longitud de la 
llama, la intensidad lineal del fuego, la veloci-
dad de propagación y el ambiente de fuego.

• La situación de máximo riesgo en un in-
cendio forestal se da con una

• temperatura > 30º,

• humedad relativa < 30%

• y velocidad del viento > 30 km/h.

También son muy importantes los combus-
tibles, que se clasifican, según la velocidad 
de propagación del fuego sobre ellos y la re-
sistencia al control en bajos, medios, altos y 
extremo. 

• El objetivo de valorar un incendio busca to-
mar decisiones para afrontarlo a partir del aná-
lisis riguroso y rápido de todos los elementos y 
variables que intervienen en él (incendios an-
teriores en la zona, relieve, climatología, com-
bustible, hora,  accesos y salidas, estructuras 
amenazadas, etc.

• El triaje de estructuras consiste en la clasifi-
cación de las viviendas y estructuras amena-
zadas por un incendio en función del nivel de 
eficiencia y seguridad de su defensa y con el 
mínimo riesgo para bomberos. La decisión so-
bre su defensa depende de cómo sea, de qué 
esté hecha, dónde está, qué combustibles la 
amenazan, cómo evoluciona el incendio, con 
qué medios se cuenta y con qué seguridad 
contamos.

• Será importante considerar siempre los ries-
gos asociados a cualquier intervención ante 
incendios de interfaz urbano forestal, como los 
que provienen de una falta de información, de 
un déficit de comunicación, de una interven-
ción inadecuada, por cambios en el clima o 
por causa del terreno. Para mayor seguridad 
deberemos adaptarnos al comportamiento del 
incendio en cada momento, atacarlo con de-
cisión, transmitir la información con claridad, 
mantenernos tranquilos y alerta y apoyarnos 
en la fórmula OCEL (Observación, Comunica-
ción, Escape y Lugar seguro).

• La intervención sobre un incendio pretende 
controlar su propagación y extinguirlo, prote-
giendo tanto a personas y bienes materiales y 
naturales. El ataque directo actúa directamente 
sobre la llama controlando el borde del incen-
dio. El ataque indirecto ataca el perímetro cir-
cundante del incendio, estableciendo líneas de 
defensa.

CONVIENE RECORDAR
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Parte 6. Incendios de vegetación

• Los vehículos se usan atacando el frente 
en movimiento, parados o a pie junto a ellos 
(con  batefuegos y mochila extintora).

Los equipos han de organizarse, liderados 
por el  jefe de la dotación, para desarrollar 
funciones específicas ante el incendio, como 
son la de punta de lanza y 3 apoyos dedica-
dos a organizar la manguera, cortar el agua, 
hacer los empalmes, vigilar nuevos focos, 
etc. 

El tendido de mangueras se puede hacer 
conectándolas directamente a la punta de 
lanza, en medio del tendido o en la misma 
autobomba, y su recogida se hace una vez 
desconectada la bomba y desde la punta de 
lanza hasta el vehículo, desconectando los 
racores según se retrocede y plegando los 
tramos de manera provisional o definitiva.

• La protección de estructuras se realiza esta-
bleciendo perímetros de protección para pre-
venir el alcance de las pavesas y el surgimien-
to de focos secundarios. Se previene primero 
la ignición limpiando de combustible la estruc-
tura y sus alrededores y después se atacan las 
llamas sobre combustibles finos, pesados o 
sobre la misma estructura

• Tras el control del frente del incendio se aborda 
la liquidación de perímetros, que busca que 
no se vuelva a reproducir un incendio, espe-
cialmente en ciertas zonas peligrosas (con ma-
torrales, troncos o combustibles pesados, con 
acumulación de materia orgánica, etc.). 

• Los objetivos de nuestra intervención han 
de ser:

• concretos

• entendidos

• compartidos

La estrategia:

• clara

• concreta

• escueta

• flexible

• y adaptable

es el plan general a seguir para alcanzar los 
objetivos, y ha de ser fruto de la evaluación 
previa de los factores que condicionan la si-
tuación. Esta estrategia ha de incluir la lo-
gística, más importante cuanto más largas 
sean las intervenciones y más medios inter-
vengan.

• Las tácticas son las acciones a través de las 
cuales se da cumplimiento a la estrategia. 
Las tácticas básicas en un incendio son las 
dirigidas a defender las estructuras:

• ofensivas,

• defensivas,

• y ofensivo-defensivas,

las de contención del fuego:

• completa,

• parcial,

• o imposible.

• También se puede usar el fuego para controlar 
aquellos incendios con quema de ensanche y 
contrafuego. Otros medios de ataque a los in-
cendios son los medios aéreos, la maquinaria 
pesada o los retardantes.

• Los principios de cualquier intervención sobre 
un incendio son controlarlo, proteger las pro-
piedades y recursos naturales y mantener a 
salvo a las personas que intervienen o que se 
pueden ver afectadas por el siniestro.

• alcanzables

• medibles

• y flexibles.

CONVIENE RECORDAR
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